
UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA

FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES

DEPARTAMENTO DE  TRABAJO SOCIAL

Tesis Licenciatura en Trabajo Social

Inserción laboral formal y segregación territorial

  Dalma Gómez
Tutora: Inés Martínez

2018



Índice 

Introducción ..................................................................... .... 1 

1) Dilemas espaciales de la segregación territorial.. . .. . . . . . . . . . . ...... . . ..... . .  5 

i) Territorio . . . . . . . . . ........... . . . ......... . ... .... . . . . .. . . . . . ..... . .. . . . . .. .  5 

Q ' 
. 

d 
. . 

? 5 ¿ ue se ent1en e por terntono . ......................................... . 

Cambios territoriales ........ . . ........ . .... . .. . .. . . . ... . ... . . .. . ..... . .... . 6 

Cambios territoriales en Uruguay .. . .... . .. . ..... . . . ........ . . .. . ......... 7 

ii) Segregación territorial o residencial ................................. 1 O 

Q ' 1 . 
' 

. . 
I? 10 ¿ ue es a segregac1on terntona .................................................. .. 

Procesos que dan lugar a la segregación territorial. .. . . . .. . .. . . . . . .... 11 

Formas mediante las cuales se manifiesta . . ......... . .. . . . ..... . ....... 11 

Segregación en nuestro país . . ............................................. 13 

iii) Una de las manifestaciones de la segregación territorial en 

Uruguay: asentamientos irregulares . . . . . . ..... . . . . . . . . . . . . . . . ....... 15 

¿Que son los asentamientos irregulares? .......................................... 15 

Características de los asentamientos in-egulares ................ . .... ... 16 

Asentamientos irregulares vs cantegriles ............... . ................ 17 

Asentamientos in-egulares: oportunidades y limitaciones ............. 18 

11) Estado y segregación territorial. . . .............................................. 20 

Modalidades de la intervención pública en Uruguay a lo largo de la historia 

desde el S. XX ............. . ......... . ............................................... 21 

Intervención del Estado en la actualidad desde el año 2015 ....... . . . . . . . .. . . 24 

Estado y segregación territorial ....... . ............. . .......... . ......... . ........ 27 

111) Mercado laboral y segregación territorial ........... . .. . . .. . . . . . . . .......... 29 

Cambios en el mundo del trabajo .... . . . . .. . . . .. . . . . ... . . . ... . ..... . ..... . . . ..... . 30 

Trabajo y segregación territorial. . . . . . ......... . . . ................................ 32 

. Mercado laboral formal y exclusión social, 2005 hasta la actualidad ....... . .  33 

IV) Conclusiones finales . . .... . .... . . . . . .......... . ......... . . . . .. . . . . ...... . . ......... 44 



Índice de gráficos 

Ilustración J. Regional ización espacial de Montevideo en tres zonas . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 

Ilustración J. Agrupación de los ban-ios de Montev ideo según rangos del valor 

est imado de las viviendas, 20 1 5  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 

Índice de cuadros 

Cuadro 1 .  Valor locativo promedio viviendas en las tres zonas, 1 996 y 

20 1 5  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 0  

Cuadro 2 .  Personas por ubicación de la vivienda según 

género . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35  

Cuadro 3 .  Personas por ubicación de la  vivienda según tenencia de  derechos vigentes 

para atención de 

salud . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 

Cuadro 4 .  Personas de entre 1 6  años y 1 8  años por ubicación de la vivienda según 

estudios de bachi l l erato secundario o 

técnico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36  

Cuadro 5 .  Personas de 1 8  afios y más por ubicación de Ja  vivienda según tenencia de 

afios de educación terciaria 

aprobados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  36 

Cuadro 6 .  Jefes/as de hogar y sus cónyuges por  ubicación de la vivienda según afios de 

educación aprobados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 7  

Cuadro 7 .  Personas d e  1 4  afios o más por ubicación d e  l a  vivienda según condic ión de 

actividad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  39 

Cuadro 8 .  Ocupados de 1 4  años y más, por ubicación de la vivienda según categoría de 

ocupación 

· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 40 



Cuadro 9. Ocupados de 1 4  años y más, por ubicación de la vivienda según l ugar de 

trabajo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 1  

Cuadro 1 O .  Asalariados de 1 4  años y más, por ubicación de la vivienda según derecho a 

aguinaldo 

· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·  4 1  

Cuadro 1 1 . Ocupados de 1 4  años y más, por ubicac ión de la vivienda según aportes a 

cajas de 

j ubilación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42 



Introducción: 

El presente documento corresponde a la Monografía Final de la Licenciatura en Trabajo 

Social de la Universidad de la República. 

El mismo tratara sobre los  cambios teJTitoriales y la  segregación territorial vinculados a 

los cambios en el mundo del trabajo y a Ja inserción laboral formal de los montevideanos, 

partiendo de la base de que en los últimos años nuestro país ha atravesado por una serie 

de cambios tanto económ icos, sociales y políticos que han repercutido en la distribución 

de l a  sociedad dentro del territorio, así como también en l as formas de relacionarse d icha 

población. 

Cabe destacar que e l  obj eto de estudio del presente documento es la pobl ación activa 

residente en asentamientos i rregulares del departamento de Montevideo y el período de 

anál is is  establecido es desde el año 2005 hasta la actual i dad, pero de todas formas se 

tomaran en cuenta los hechos previos a Ja fecha, dado que son imprescindibles para 

entender diferentes situaciones, ya que la hi storia es un proceso en constante 

construcción. 

En este sentido cabe mencionar que e l  periodo 2005 hasta 20 1 4, se caracteriza por un 

" ( . . . ) fuerte crecimiento económico aprovechando una buena oportunidad de expansión 

hacia el comercio exterior del sector primario y agropecuario de la economía, así como 

una gran atracción de inversión extranjera en el país y con crecimiento de la oferta del 

empleo.". ( Serna y González, 2 0 1 7, p .  5 74)  Es importante tener en cuenta que este período 

de crecimiento es posterior a la cri s is  económica de 2002, la cual afecto fuertemente al 

país en d iferentes aspectos. De todas formas cabe destacar que a partir del año 20 1 5  se 

percibe un enlentecimiento en cuanto al ritmo de crecimiento . 

En relación a esto es necesario mencionar que en l as últimas dos décadas se dieron 

transfonnaciones a nivel local, las cuales " ( . . .  ) implican en muchos casos el aumento de 

la desigualdad social y lafi-agmentación del empleo en distintas áreas . "( Veiga, 20 1 5 , p .  

1 5) 

De este modo según Dani l o  Veiga (20 1 5 )  se destacan diferentes procesos como:  el 

deterioro del mercado de trabajo durante 200 1 - 2003 ( desempleo, in formal idad y 

precariedad) l o  cual conj untamente con el descenso y/o pérdida de i ngresos en los 
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hogares, l levo a "nuevas forma de pobreza·', así como también al fenómeno de la  

segregación territorial . Otro de los procesos que se destacan es Ja  fragmentación social  y 

territorial ,  producto de las di ferencias sociales en el espacio y su retroal imentación, de 

esta forma es que surgieron d i ferentes formas de segregación. Por otro lado el autor 

plantea la creciente importancia de las dimensiones de la segregac ión urbana, las cuales 

muestran imágenes y comportamientos. debido a los cuales determinados grupos sociales 

ignoran a otros de la convivencia y por ende reproducen la  excl usión social . 

Debido a lo expuesto anteriormente es que considero relevante hacer referencia a Jos 

obj etivos de la presente invest igación, teniendo en cuenta que el objetivo general que guía 

la misma es Anal izar la s ituación laboral formal de las personas residentes en 

asentamientos irregulares, comparándola con el resto de la pobl ación de Montevideo 

desde e l  año 2005 hasta Ja actual idad. Para l l egar a cumpl ir este obj etivo es necesario 

tener en cuenta una serie de objetivos específicos los cuales se constituyen como: 

Anal izar Ja tasa de empleo y desempleo para los residentes en asentamientos 

irregulares y para el resto de la población de Montevideo 

I ndagar sobre los factores que influyen en la d ificultad para la inserción laboral 

formal . 

I denti ficar si se excluye a las personas residentes en asentamientos irregulares del 

mercado laboral formal y por qué. 

Indagar acerca de quiénes son los que están más expuestos a obtener empleos 

in formales. 

Para e l  cumpl imiento de estos obj etivos será necesario ut i l izar un método cualitativo, por 

lo tanto uti l izare la técnica de revi sión bibliográfica, la cual me será úti l para recolectar 

datos ya sean actuales o datos h istóricos, Jos cuales puedan dar cuenta de s ituaciones por 

l as cuales ha atravesado la población de nuestro país, especialmente la población residente 

en asentamientos irregulares . En este sentido para recolectar datos actuales recurriré a 

datos estadísticos, proporcionados por un documento de Menéndez (2008) como forma 

de obtener información actual con respecto a la situación laboral de estas personas, 

prestando especial atención a d i ferentes variables como son la educación y el género, con 

el obj etivo de anal izar Ja situación laboral ( formal o informal ) a la l uz de dichas variables . 

2 



Por otro lado uti l izaré fuentes bibl iográficas hi stóricas, como son l ibros o documentos 

que puedan brindar información con respecto a los cambios que han ocurrido en el mundo 

del trabajo,  lo cual me ayudara a entender y expl icar d i ferentes fluctuaciones que ha 

presentado Ja si tuación laboral , como puede ser el empleo o desempleo de Ja población 

de Montevideo, especialmente de la residente en asentamientos irregulares.  

Considero relevante estudiar esta temática ya que el trabaj o  como afirma Gutierrez ( 1 990) 

es la  principal vía para la construcción del .futuro de los individuos, por lo tanto el tener 

trabaj o  o no. así como también el t ipo de trabaj o que se tenga es fundamental para el 

futuro y para J a  conformación de la personal idad de cada individuo .  Considero que el 

trabaj o  forma parte de la v ida de cada persona y de su fami l ia por ende es importante 

estudiarlo. en este documento me centrare en el tipo de trabaj o  es decir  formal e informal ,  

centrándome mayoritariamente en las personas residentes en asentamientos i rregulares ya 

que son quienes poseen más trabajos informales. Es importante tener un empleo formal 

ya que el mismo proporciona estab i l idad tanto al trabajador como a su famil ia, con esto 

me refiero a un empleo fijo y por ende a un salario fijo, además la formal idad proporciona 

el acceso a seguridad social  y a salarios que proporcionen un minino de bienestar. 

Por otro l ado es necesario mencionar que el trabaj o  también proporciona redes personales, 

las cuales pueden ser út i les para las oportunidades de las personas por lo tanto al no contar 

con un trabajo se pierden d ichas redes y por ende se pierde el capital soc ia l .  Por lo tanto 

se puede decir que el no formar parte del mercado laboral l l eva a la exclusión social ,  la  

cual depende de l  contexto y se  puede dar como resultado de una determinada estructura 

social ,  pol ítica, económica y cultural . Este término no impl ica " ( .. .) una ausencia de 

relación social sino un conjunto de relaciones sociales particulares con la sociedad como 

un todo ."( Castel , 1 995,  p .37 1 )  Por lo tanto 

No hay nadie que esté fuera de la soc iedad s ino un conj unto de pos ic iones cuyas 

re laciones con su centro son más o menos laxas: ex trabajadores v íctimas del  

desempleo prolongado, jóvenes que no encuentran trabajo, poblac iones mal· 

escolarizadas, mal  consideradas, con mala v iv ienda y mala atenc ión san itaria, 

etcétera. (Ídem) 

De esta forma queda claro que los residentes en asentamiento i rregulares son personas 

que en muchos casos se encuentran en situación de exclusión social , debido a las 

condiciones anterionnente citadas, las cuales corresponden con su real idad, lo cual no 
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implica que estén por fuera de la  sociedad sino que l as relaciones con su entorno son más 

débi les .. 

En este sentido es necesario dejar c laro que la  exclusión social  no es lo mismo que el 

fenómeno de Ja pobreza ya que en el cotidiano se los suele relacionar, si bien en algunos 

casos puede estar vinculada con ésta, la pobreza no es una condición necesaria para que 

se dé la exclusión socia l .  

El presente documento se compone de cuatro apartados, distribuidos cada uno de e l los en 

diferentes secciones, el primero de e l los refiere a los d i lemas espaciales de la  segregación 

territorial ,  donde se expl ica lo que se entiende por territorio y los cambios que el mismo 

experimenta, además este mismo apartado refiere a la segregación territorial ,  en relación 

a la  misma se expl ica este concepto, se anal izan los procesos que la originan, se expl ican 

las formas mediante l as cuales se manifiesta y se ana l iza la segregación en nuestro país. 

La últ ima sección de este apartado contiene una de las fonnas de mani festarse la 

segregación territorial , centrándome en los asentamientos i rregulares, por lo  tanto 

expresare sus característ icas así como también sus oportunidades y l imi taciones. 

Por otro lado el  segundo apartado tiene que ver con el Estado, puntualmente con las 

fomrns de intervenir el m i smo a lo largo de la h istoria uruguaya a partir del siglo XX, y 

en l a  actual idad tomando como punto de inicio el año 2005, además para fi nal izar se lo  

vincula con l a  segregación territorial . 

E l  tercer apartado se centra en el mercado l aboral vinculado con la segregación te1Titorial, 

donde se anal izan los cambios ocurridos en e l  mundo del trabajo,  los cuales dan cuenta 

de la situación que estamos atravesando hoy en día. Además se vincula al trabaj o  con la  

exclusión social  y se exponen datos estadísticos como fonna de anal izar e l  empleo y 

desempleo así como la  formalidad de dicho empleo, tanto de los residentes en 

asentamientos irregulares como del resto de l a  población de Montevideo 

Y para final izar, e l  últ imo apartado contiene l as conclusiones finales con respecto a todo 

el documento real izado . 
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1) Dilemas espaciales de la segregación territorial 

i) Territorio 

¿Qué se entiende por territorio? 

Para comenzar considero pertinente exponer una definición de territorio teniendo en 

cuenta que e l  mismo posee d iferentes connotaciones dependiendo desde donde se lo 

estudie, para este caso donde se estudiarán los cambios en el territorio desde las c iencias 

sociales. tomaré como referencia a Alfredo Falero quien lo relaciona con el  hábitat y 

entiende que ' ' ( . . . )  es particularmente relevante: la necesidad de des-sustancia/izar el 

espacio geográfico, en tanto tiende a ser visto como una realidad o�jetiva exterior a la 

sociedad. Es decir, el territorio no es un mero "soporte" del juego de actores sociales. " 

(Falero, 2008. p7) .  S i  bien los conceptos de hábitat y te1Titorio están estrechamente 

relacionados se puede afinnar que todo hábitat está conformado como territorio y se 

enn1arca en el mismo, pero a su vez cabe mencionar que no todo territorio por el s imple 

hecho de serlo se Gonfigura como hábitat. En este sentido cabe destacar que: 

E l  territorio es un proceso en permanente constru cc ión, un espac io-tiempo en 

expansión, no un dato que tomar como objetivo al margen de nuestra act iv idad . 

Somos parte de ese proceso y con nuestra praxi s  estamos s iempre construyendo los 

datos del territorio los que queremos y los que no queremos. (Vi l lasante, 1 999, p. 

39) 

Por este motivo es que se toma fundamental estudiar el territorio en relación con el 

fenómeno de la  segregación territorial o residencial ,  ya que se encuentran fuertemente 

re lacionados, teniendo en cuenta que los procesos de segregación involucran a la sociedad 

y estos procesos repercuten en cambios territoriales. Dichos cambios se pueden observar 

en la aglomeración de la población en determinadas áreas del territorio,  así como también 

en el valor de l as propiedades, ya que ' 'La segregación residencial se expresa en diversas 

dimensiones, como la tendencia de grupos a concentrarse en determinadas zonas, con 

una composición social homogénea y la percepción subjetiva común de quienes la 

habitan." ( Serna y González, 20 1 7, p .572) .  
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Cambios territoriales 

Los cambios ocurridos a nivel global que se l levan a cabo ya sea en el ámbito socia l .  

económico, pol ítico o cultural forman parte del  terri torio, entendido como el lugar donde 

los individuos desarro l lan su vida. esto teniendo en cuenta que el territorio es donde se 

manifiestan y vi sual izan dichos cambios. Con esto no me refiero al territorio como l ugar 

geográfico, aunque sí es importante tener en cuenta que determinados sectores del 

territorio tienen d i ferentes connotaciones, como por ejemplo, zonas pel igrosas, zonas 

resi denciales, zonas fuertemente pobladas o zonas rurales donde no predominan las 

pobl aciones. De esta forma se puede observar cómo determinadas áreas de los territorios 

poseen características particulares que los definen, lo  cual influye en los grupos sociales 

que están en contacto con estas áreas, como es por ejemplo e l  caso de personas que residan 

en "zonas peligrosas", estos serán est igmatizados como pel igrosos por el simple hecho de 

ser pai1e de d icho lugar. Lo anteriormente mencionado fo1111a parte de estereotipos 

populares, los cuales influyen en áreas como por ejemplo e l  mercado i nmobi l iario, quien 

posee fuertes variab i l idades teniendo en cuenta la connotación de cada sector del 

terri torio .  

La  rel ación entre e l  mercado i nmobi l iario y los  cambios territoriales tiene que  ver con Ja  

aglomeración de la  pobreza por un  l ado y de la  riqueza por otro lado, ya que las personas 

se movi l izan dentro del territorio dependiendo su condición económica, de esta fomia se 

puede observar cómo zonas que se caracterizaban por ser rurales o poco pobladas, 

atraviesan por transformaciones l as cuales l levan a que estas se pueblen rápidamente, ya 

sea por poblaciones ricas o pobres. En relación con esto es necesario destacar que también 

es posible que existan zonas donde residen poblaciones pobres y ricas muy cerca 

geográficamente, ( l o  que reafirma que los cambios territoriales no tienen relación alguna 

con la geografía) .  

Con respecto al mercado inmobi l iario es necesario destacar que es e l  más beneficiado con 

los cambios territoriales rel acionados a la segregación territorial ,  ya que terrenos que 

antes eran 
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( . . .  ) inut i  1 izados, alejados, con escasos equ ipam ientos urbanos al ser apropiados por 

c lases altas, como zona residencial exc lus iva, aumentan su valor de cambio, pasando 

esos m i smos e lementos de ser factores de d ism inuc ión del valor de cambio de las 

t ierras, a valorizarlas, coadyuvando el nuevo dest ino del uso del suelo.  ( Machado, 

Rodríguez, Rocco y Á lvarez, 20 1 4. p .22 5 )  

E n  ese sentido cabe destacar que e n  l as zonas que s e  caracterizan por ser pobres o 

pel igrosas ocurrirá Jo opuesto. ya que el valor de estas tierras tendera a descender. 

Cambios territoriales en Uruguay 

Con respecto a los cambios territoriales en Uruguay, más específicamente en e l  

departame.nto de Montevideo y e l  área metropo l itana cabe destacar que:  

En las últ imas tres décadas la  c i udad fue escenario de cambios soc ioeconómicos y 

urbanos re levantes: la expans ión cuantitativa de asentam ientos i rregulares en la 

periferia, la  extensión del área metropol itana de la capital -unido a procesos de 

segregación residencial y segmentac ión soc ial- hacia  e l  área costera y sur; 

in ic iativas de proyectos de barrios privados de c lases med ias a ltas, y en años más 

rec ientes procesos de gentrificación del casco h i stórico de la  c i udad . ( Serna y 

González, 20 17, p. 572 )  

L o  anteriormente c i tado constituye grandes cambios ocurridos e n  e l  territorio d e  l a  capital 

de nuestro país a lo largo de los años, los cuales se encuentran fuertemente vinculados 

como mencione anteriormente a cambios económicos, pol íticos, sociales y culturales que 

repercuten a nivel territorial . Para vi sual izar estos cambios ocurridos en el territorio 

tomaré como referencia  un trabajo real izado por Serna y González ( 20 1 7) quienes 

anal izan Ja  dinámica de los procesos de segregaci ón territoria l  en Montevideo, dividiendo 

el  territorio en tres zonas d iferentes .  En este sentido los autores explican que: 

La zona 1 (región noreste y noroeste de la c iudad) es la que regi stra los mayores 

n iveles de pobreza y a lo largo de todo el período es la que menos aporta a la 

desigualdad total .  Cabe señalar que es también la menos urban izada de la c i udad lo 

que impl i ca, entre otras cosas, la falta o inex i stenc ia de servic ios públ i cos, y es donde 

se registra el menor d inam i smo comerc ial y económ ico de la capita l .  (Serna y 

González, 20 17, p. 580)  
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Por lo opuesto a esta zona, los autores afirman que " (. . .  ) la zona centro este del 

departamento (zona 3) es .la que presenta los menores 1úveles de pobreza y es, al mismo 

tiempo, la región que -a lo largo del período analizado- más contribuye a la 

desigualdad total en el departamento. '' (Ídem) 

Para d i ferenciar estas zonas los autores l as i l ustran en un mapa el cual se diferencia en 3 

colores la zona más rica en color celeste (zona 3). la zona 1 en color rojo y la 2 en color 

rosa. 

I lustración 2. Regiona l ización espacial de Montev ideo en tres zonas. 

Fuente: Regionalización en zonas geográficas construido a partir del coeficiente de localización en base a datos de 

segmentos censales del año 1 996 del !NE. En Serna y González, 201 7, p. 583 

En este sentido cabe destacar la  estructura demográfica que corresponde a cada zona 

tenjendo en cuenta que la zona 3 " (. . .) posee una estructura por edades propia de las 

sociedades con transición demográfica avanzada, la zona 1 se caracteriza por una 

población joven, con una alta proporción de personas menores de quince m1os. " ( Ídem) 

Este hecho impl ica que se generen demandas y necesidades d iferentes entre ambas zonas 
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en cuanto a servicios públ icos, pol íticas educativas, en salud, así como también respecto 

a los espacios urbanos. 

En cuanto al valor de los d i ferentes sectores de las tierras es necesario mencionar que 

dicho valor varía dependiendo la  zona del departamento al que pertenezca. lo cual ha 

tenido transformaciones a lo  largo de los años. resultando para e l  año 20 1 5 , que el valor 

de las tierras pertenecientes a la peri feria es el más bajo, lo  cual pertenece a la zona 1 ,  

donde se establecen los asentamientos irregulares y un escaso número de servicios.  Con 

respeto a la  zona 3 se puede observar que es la que posee un valor más elevado en cuanto 

a sus tierras, además de contar con la mayoría de los servicios. ( I bídem ) Como forma de 

v isual izar más específicamente estos números pertenecientes a cada zona del 

departamento a continuación expondré un mapa real izado por Serna y González. 

l lustrac ión 3. Agrupac ión de los barrios de Montevideo según rangos del va lor estimado de las 

v iv iendas, 20 1 5. 

MIO 11._... 

•"'"''­
.......... 

¡ 

Fuente: Valor locativo estimada y de alquiler a precias constantes de 2011 de las viviendas por rangos de valores de 

acuerda a datos de la encu�sta continua de hogares de 2015 /NE. En Serna y González, 2017, p. 585 
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Estos datos es posible compararlos con Jos datos de año 1 996 como forma de anal izar la 

evo lución, en relación a esto es posible afirmar que en todas l as zonas se presenta un 

descenso del valor de sus viviendas, pero es la zona 1 es donde se observa una mayor 

variación, zona caracterizada por establecerse los asentamientos irregulares .  

Cuadro 1 .  Valor locativo promed io v iv iendas en las  tres zonas. 1 996 y 20 1 5 . 

Zona 3 

Zona 2 

Zona 1 

1996 

14.999 

10.191 

7.114 

2015 

13.385 

9.197 

5.933 

Variación% 

-10, 

-9,8 

-16,6 

Fuente: Valar locativo estimado y de alquiler en pesas uruguayos a precios constantes de 201 1 de las viviendas por 

rangos de valores de acuerdo a datos de la encuesta continua de hogares 1 996 y 201 5 /NE. En Serna y González, 2017, 

p.585 

ii) Segregación territorial o residencial: 

En l a  presente sección me centraré en exponer una definición de segregación territorial o 

residencial, como fom1a de dej ar c laro a qué me refiero con d icho termino ya que existen 

d iferentes formas de interpretarlo . Además estableceré cuáles son los procesos que dan 

lugar a la segregación ten-itorial ,  así como también cuáles son las formas mediante las 

cuales se manifiesta, teniendo en cuenta los asentamientos i rregulares y countries o 

ban-ios privados. Siguiendo esta l ínea aclaro que de acuerdo a los objetivos de este 

documento me centraré en los asentamientos in-egulares. 

¿Qué es la segregación territorial? 

Basándome en di ferentes autores que han investigado sobre esta temática comenzaré 

presentando la definición de segregación tenitorial o residencial , teniendo en cuenta que 

exi ste " (. . .) consenso en que la segregación residencial remite a 'formas de desigual 
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distribución de grupos de población en el territorio. " (Arriagada y Rodríguez, 2003 . p .9)  

Teniendo en cuenta esto, estos mismos �utores exp l ican que el espacio residencial no es 

e l  único donde se da la interacción entre los individuos, s ino que también existen otros 

espacios como lugar de encuentro, como son por ejemplo la escuela, servic ios soc iales, 

ce lebrac iones, espacios públ icos, entre otros. De esta forma la segregación no se vincula 

con la d istribución de los individuos en el territorio, s ino que tiene que ver con factores 

culturales y sociales, teniendo en cuenta que 

( . . .  ) la  cercan ía geográfica no garantiza intercambio ni asegura afinidad o armonía, 

entre los d i st i ntos grupos soc ia les; más aún, la proxim idad geográfica puede agud izar 

el enfrentam iento entre grupos . En esta 1 ínea a lgunos autores han d ist ingu ido entre 

la segregación objetiva y la percepc ión que tienen las personas en sus d i stancias 

soc iales y geográficas . (Ídem) 

De esta forma es posible afirmar que la segregación no está relacionada a lo geogTáfico, 

sino que según Rodríguez (200 1 ) en términos sociológicos, la misma significa ausencia 

de interacción entre grupos sociales. 

Procesos que dan lugar a la segregación territorial 

Siguiendo esta l ínea, considero necesario establecer cuáles son los procesos que dan l ugar 

a la segregación terri torial o residencia l ,  teniendo en cuenta que es un fenómeno global, 

y que por ende atañe a toda la sociedades, por lo  tanto los procesos que la  originan también 

se dan a nivel global, de todas fom1as cabe destacar que estos procesos pueden ser muy 

variados y tener orígenes d iferentes. 

Según Kaztman ( B )  ( 1 999) los factores que dan origen a la segregación son el aumento 

de la población, el alza del precio de las t ierras, ( lo que se encuentra vinculado con el 

status social ) ,  las ocupaciones i legales de t ierras y las políticas habitacionales las cuales 

buscan t ierras de menor precio. En este sentido cabe aclarar a que se debe el  aumento del 

precio de algunas t ierras ( las urbanas), teniendo en cuenta que las tierras que aumentan 

su valor son las que se consideran de status alto, l as cuales son centro de atracción de l as 

personas q ue se encuentran en mejores condiciones económicas y se trasladan a esas 

tierras buscando equi l i brar su nivel social . Además cabe destacar que esta movi lidad 
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social que se genera es otro factor importante para la  segregación. ya que la movi l idad no 

se da únicamente hacia l as zonas de alto nivel socia l ,  sino que también se da hac ia  la 

periferia de las c iudades donde el valor de las .t ierras es más bajo o donde l as personas 

pueden ocupar para autoconstruir sus casas (donde generalmente se crean asentamientos 

irregulares) .  En este traslado de la población hacia las tierras de menor valor, ocupa un 

rol muy importante el Estado. quien por medio de pol íticas habitacionales procura 

solucionar el problema de l as ocupaciones i legales de tierras y lo hace comprado d ichos 

terrenos, buscando maximizar el aprovechamiento de recursos públicos. De esta forma se 

generan cambios en el territorio, dependiendo la condic ión económica de sus habitantes 

lo que resulta en '" ( . . .) un patrón de concentración territorial de los grupos de altos 

ingresos en zonas integradas y bien conectadas con la ciudad, mientras que los de 

menores ingresos tienden a distribuirse a través de la per�feria metropolitana. " 

(Arriagada y Rodríguez, 2003, p .7 )  a esta distribución de la  población en d iferentes 

sectores del territorio, por d iferentes motivos es a lo que Rocco ( 2005 ) le denomina 

segregac ión exigida y segregación elegida. Teniendo en cuenta que según la  autora la 

primera de e l las ( l a  exigida) refiere a la  población que se ve obligada a residir en la 

periferia de las ciudades debido a sus bajos o nulos ingresos, mientras que la segregación 

elegida, tiene que ver con la  población que el ige vivir en zonas de alto status en e l  centro 

de la cuidad. 

En relación a esto cabe destacar que Arriagada y Rodríguez ( 2003 ) establecen que los 

determinantes de la segregación residencial socioeconómica se dividen en mecanismos 

de fondo y mecani smos di rectos, en este sentido lo anteriormente expuesto, se refiere a 

mecan ismos de fondo , ya que tiene que ver con factores que l l evan a que la segregación 

tenga lugar indirectamente, lo cual se vincula con el valor de las t ierras así como también 

con la localización de la población en di ferentes l ugares dependiendo la situación 

económica. 

Por otro l ado los mecanismos directos tienen que ver con el campo demográfico, donde 

se pueden establecer tres t ipos, por un lado la desigualdad en cuanto al crecimiento natural 

que tienen Jos diferentes grupos sociales, por otro los patrones de migración intra y 

extrametropolitana, y por últ imo l a  tercera forma de mecanismo directo refiere a l as 

modificaciones de cada grupo social . 
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Formas mediante las cuales se manifiesta 

En esta l ínea cabe mencionar que estas dos formas de d istribución de la sociedad en el 

territorio anteriormente referidas, constituyen una de las formas en las que se expresa la 

segregación territorial o res idenc ial ,  a las cuales se l es puede denominar por un lado los 

barrios privados o countries y por otro l ado los asentamientos i rregulares.  E s  necesario 

mencionar que Ja segregación tiene diversas formas de expresarse como pueden ser por 

ejemplo según Arriagada y Rodríguez (2003) mediante la proximidad física que se genera 

entre los espacios residenciales de los d iversos grupos sociales, por la  homogeneidad 

social propia de las d istintas subdivisiones establecidas en e l  territorio, lo cual estructura 

l as c iudades y por último los autores mencionan la congregación de grupos sociales en 

detem1inadas zonas de las c iudades. 

Por otro lado Loj kine ( 1 986) también presenta algunas formas de expresarse la  

segregación urbana, las  mismas son : 

1) U na oposi c ión entre el centro, donde el precio de los terrenos es más elevado, y 

la periferia .  ( . . . ) 2) Una separación creciente entre las zonas y v iv iendas reservadas 

a los estratos soc iales más acomodados y las zonas de v iv iendas populares .  3) U na 

fragmentación genera l i zada de las "func iones urbanas", d i seminadas en zonas 

geográficamente d i st intas y cada vez más espec ia l i zadas: zonas de ofic inas, zona 

industrial ,  zona de v iv iendas, etc . (Lojkine, 1 986, p.160) 

Segregación en nuestro país. 

Luego de dej ar establecido qué se entiende por segregación y expresar cuáles son l as 

formas mediante l as cuales se manifiesta, considero necesario anal izar este fenómeno 

vinculado particularmente a Uruguay, más específicamente al departamento de 

Montevideo y el área metropol itana, cabe destacar que es fundamental tener en cuenta 

esta área ya que es donde tienen lugar parte de los cambios territoriales vinculados a la 

segregación, teniendo en cuenta que d icha zona posee por un l ado sectores precarios y 

por otro los enclaves de los countries. Por tal motivo no es posible que me refiera 

únicamente al departamento de Montevideo. En este sentido cabe destacar que: 
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Montev ideo metropol itano transita un nuevo c ic lo  territorial a parti r  de los años 90 

bajo el i nflujo combinado de d iversos factores, v incu lados con la g loba l izac ión, la 

i ntegrac ión regional en curso (MERCOSUR), el cambio tecnológico, el ascenso de 

la economía de los serv ic ios, las nuevas pautas de consumo y las nuevas formas de 

inversión y gestión territor ial. (Bervej illo y Lombard i, 1 999, p. 1 )  

Se considera fundamental tener en cuenta el área metropol i tana ya que desde el afio 1 975 

hasta el 20 1 1 ,  la población de Montevideo se reduce, a l  tiempo que la  población de San 

José y Canelones presenta un crecimiento. Esto se debe a la migración interna ya que por 

diferentes motivos, ya sea elección o conveniencia las personas se trasladan al área 

metropol itana. ( lntendencia de Montevi deo ( B ), 20 1 3 , p . 1 7) 

Por otro l ado también es imp01tante mencionar a l a  periferia de la cuidad donde se han 

instalado diversos asentamientos i rregulares, debido a la expulsión de individuos o 

fami l i as desde el centro de la cuidad, principalmente por motivos económicos, los cuales 

no encuentran otra opción que trasladarse a residir en asentamientos .  Esta zona 

I nc luye los espac ios urban izados periféricos y los espacios rurales de Montev ideo. 

En general es una urban izac ión no conso l idada ni saturada, en la que predominan los 

sectores de ingresos bajos y una combinación de morfologías de v iv ienda un ifam i l iar 

autoconstru ida, conjuntos habitacionales y asentamientos i rregulares. (Bervej i l lo y 

Lombard i ,  1 999, p.22) 

En rel ación a estos cambios en el territorio Yeiga (2004) establece 5 áreas con 

característ icas homogéneas, tales son el área central, intermedia, Ja costa de Montevideo, 

ciudad de la costa y Ja periferia, estas son las zonas donde se di stribuye la sociedad 

dependiendo su condición socioeconómica. Esto es un c laro ejemplo de manifestación de 

la segregación territorial , ya que los grupos de personas con características 

socioeconómicas iguales t ienden a agruparse j unto a sus iguales, lo  cual deriva en que en 

algunos casos pierdan contacto con el resto de la  sociedad. 

Por otro lado con respecto a la  ciudad de la  costa 

( . . .  ) concurren un crecim iento demográfico muy d inámico (en el que predominan 

hogares jóvenes con h ijos)  y una fuerte d inámica inmob i l iaria. Además, se produce 

una importante ampl iación, d iversificación y consolidac ión de la oferta de servic ios, 

que tiende a homologar las dotaciones con las áreas consol idadas de Montev ideo. 

(Berveji llo y Lombard i ,  1 999, p.25)  
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Por su parte 

En la Costa Montev ideana, se com ienzan a formar "áreas de nueva centralidad", 

originadas en la confluenc ia de grandes superfic ies comerc ia les, serv ic ios d iversos, 

y c ierta espac ialidad pública. en zonas que antes eran exc lus ivamente res idenc iales .  

( . . .  ) Por otra paite, se in i c ia un "salto expansivo'· de las clases med ias - a ltas, que 

com ienzan a colon izar nuevo territorio med iante expans iones urbanas trad ic ionales 

y med iante nuevas morfologías peri urbanas (chacras y clubes de campo), 

pri nc ipalmente en la  zona este del Gran Montevideo, inmed iatamente al norte de la 

franja urbanizada costera." (Berveji llo y Lombard i ,  1 999, p .25) 

A Ja  diversidad socioeconómica que se genera se le puede denominar c iudades 

fragmentadas teniendo en cuenta que en la zona de la periferia se concentra una mayor 

pobreza. mientras que en el área de la costa se concentra la  riqueza. 

iii) Una de las manifestaciones de la segregación territorial en 

Uruguay: asentamientos irregulares 

En esta sección me centraré en real izar una caracterización de una de las formas mediante 

las cuales se manifiesta el fenómeno de la segregación territorial como son los 

asentamientos i rregul ares, además anal izaré la relación entre dicho fenómeno y la  fonna 

de manifestarse anteriormente mencionada. Para el anál i s i s  de los asentamientos 

i rregu lares es necesario tener en cuenta que el residir en el los posee debi l idades y 

fortalezas, las cuales se encuentran vinculadas con el nivel socioeconómico de sus 

habitantes, lo cual i nfluye en sus oportunidades y l imitaciones en cuanto al desarro l lo  de 

estas personas. 

¿Qué son los asentamientos irregulares? 

Los asentamientos i rregulares constituyen una forma particular de barrio, donde se 

agrupan fami l ias que comparten detem1 inadas características y autoconstruyen sus casas 

de forma i legal en terrenos que no son de su propiedad, mayoritariamente en la periferia 
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de la ciudad. En esta l ínea tomare como referenc ia un documento real izado por Rodríguez 

y Rudol f, quienes brindan una definición de asentamiento irregular entendiéndolo  como: 

( . . .  ) un aglomerado de poblac ión res idente sobre un espac io territorial sobre el cua l  

no t iene n ingún derecho lega l adquirido, a lo que se suman carencias de todos o 

algunos serv ic ios de infraestructura urbana bási ca en la i nmensa mayoría de los 

casos; donde frecuentemente se agregan tambi én carenc ias o serias d ificultades de 

acceso a serv ic ios soc iales y donde ex i sten por afiadidura condic iones habitac ionales 

precarias. Así defin ido, el asentam iento i rregu lar, más que una realidad fís ico­

urbana es un fenómeno socia l ( . . .  ). (Fortuna en Rodríguez y Rudolf, 20 1 2, p. 3 1 )  

En relación con esto considero necesario exponer una definición oficial sobre este mismo 

término real izada por l a  J unta Departamental de Montevideo ( Decreto 28 .655 ,  del 24 de 

junio de 1 999) donde se define a los asentamientos i rregulares como: 

( . . .  ) todo grupo de v iv iendas constru ido s in  respetar la normativa urban ística en sus 

d i st i ntos aspectos: amanzanam ientos, fracc ionam ientos, ocupación del suelo, 

a l ineaciones, reti ros, afectac iones a otros dest i nos, usos del suelo, etcétera, y/o 

estab lecido en un terreno que no es propiedad de qu ienes lo habitan y que sobre él, 

no poseen títu lo hab i l i tante (art. 3 ) .  

Cabe destacar que " (. . . )  e l  crecimiento de los asentamientos precarios que caracterizan 

el extremo inferior de la estratificación urbana ( .  . .  )" tuvo su auge en los años 90 ' , cuando 

" ( . . .) la cantidad de viviendas en esas áreas se triplicó en diez años y el ritmo de 

crecimiento se aceleró ( . . . ) " (Kaztman ( B ), 1 999, p .9)  como consecuencia de que gran 

parte de l a  población que residía en el centro de l a  c iudad se trasladó a l a  periferia, como 

resultado de los cambios en el  mundo del trabajo y reestructuración del Estado de 

bienestar. 

Características de los asentamientos irregulares: 

Los asentamientos i rregulares se caracterizan por ser lugares precarios, donde muchas 

veces se presentan dificul tades para acceder a servicios básicos como por ejemplo l uz 

eléctrica, agua potable, saneamiento, caminería, entre otros .  
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La población residente en el los se caracteriza por ser fami l ias jóvenes con varios hijos 

menores a cargo. De esta forma "La segregación de los sectores con 111enores niveles de 

educación se vincula a probabilidades bastante altas de presencia de poblaciones 

i11f'antiles y con co111portanúen1os demogrqfico.\· específicos, por ejemplo, mayor 

fecundidad y embarazo adolescente .' · ( Arriagada y Rodríguez, 2003 , p .58 )  

Según e l  censo del afio 20 1 1 ,  en Montevideo existían 332  asentamientos irregulares, los 

cuales poseían 3 1 .  92 1 viviendas, lo  que da cuenta de 1 1 2 . 1 O 1 personas viviendo en 

asentamientos i rregulares ( MVOTMA ( C ), 20 1 2, p . 5 ) .  De todas formas en importante 

tener en cuenta que estas c i fras han presentado importantes cambios con respecto al afio 

2006, ya que el número de asentamientos i rregulares ha descendido, teniendo en cuenta 

que en dicho afio existían 4 1 2  asentamientos i rregu lares. en los cuales habitaba una 

población de 1 95 .  772 personas ( INE. 2006, p.3 7 ) .  En este sentido es necesario mencionar 

que la población residente en asentamientos i rregulares no se reduj o  solamente en 

Montevi deo, sino que para el total de Uruguay se redujo un 8%, en comparación con un 

crecimiento del número total de la población la cual presentó un creci miento intercensal 

de 1 ,4%. ( MVOTMA (C) ,  2 0 1 2,  p . 5 )  

Los  factores que pueden expl icar este descenso en  el número de  personas residentes en 

asentamientos i rregulares pueden ser múlt iples, como por ejemplo :  .. ( . .) mejora del nivel 

de empleo y aumento del salario real, políticas foca/izadas hacia la pobreza extrema, 

mejora en la situación econó111ica general del país y programas de vivienda para sectores 

de menores ingresos, entre otros. " ( Ibídem, p.6) 

Es necesario tener en cuenta que las " ( . . . )  regularizaciones y re localizaciones realizadas 

en el periodo 2006 - 201 1 .fueron el prinópal factor que explica la reducción del número 

total de asentamientos. ( Ibídem, p .7 )  

A sentamientos irregulares v s  cantegriles: 

"La denominación asentamiento no es de origen popular ni surge espontáneamente. 

Proviene del á111bito técnico-politico pero es adoptada por los vecinos, segura111ente 

porque per111i1e d(ferenciarse del estig111atizado cantegril." ( Rodríguez y Rudolf, 2 0 1 2,  p. 

34) 
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Cabe destacar que el fenómeno anteriormente expuesto tiene fuerte s imi li tudes con los 

cantegri les, tanto así que en el cotidiano se los suele confundir o util i zar como sinónimos. 

De todas formas es importante dej ar c laro que si bien comparten determinadas 

características, como por ejemplo la condic ión de ocupación i legal de tierras y la situación 

de vulnerabi l i dad en la  que viven. los mismos poseen di ferencias y por ende no refieren 

a lo mismo. Algunas de las diferencias entre ambos fenómenos según Rocco (2005 ) son : 

el momento hi stórico en que se originan, sus característi cas, la parte edi l i cia y las 

características de sus integrantes. Con respecto al momento h i stórico, cabe mencionar que 

en el caso de los cantegri les fueron producto de las d ificultades de integración que 

presentaba el modelo de desarrol lo,  frente a l  trasl ado de gran parte de la  población 

residente en el i nterior del país hacia la capital, la cual emigró en busca de trabajo .  En el 

caso de los  asentamientos i rregulares, estos se crean en los  afios 90', producto de un 

momento histórico de cambios en el  mundo del  trabajo y reestructuración del  Estado de 

bienestar, confomrndo por personas que se trasladan desde el centro de la  c iudad hacia la  

periferia. De esta forma l as características de la  población tanto de asentamientos 

i rregulares como de cantegriles son d iferentes, debido a que en los primeros la gente 

provenía del centro de l a  ciudad, y en los segundos provenía del i nterior del país. En 

cuanto a l a  parte edi l ic ia  de ambas ocupaciones en el caso de los cantegri les l as casas eran 

ranchos generalmente muy precarios construidos de chapa y otros materiales que fueran 

de uti l idad. Por su parte los asentamientos i rregulares si bien presentan casas precarias, 

los materiales con los cuales las construyen no son los mismos ya que en su gran mayoría 

son de materia l .  Por otro lado en cuanto a las características de ambas ocupaciones cabe 

destacar que en el caso de los  asentamientos irregulares, estos tienden a preocuparse por 

mej orar su lugar de residencia tanto en lograr la obtención de servicios como por ejemplo 

luz y agua potable, así como también mejorar la  cominería y tratar de regul arizar el l ugar, 

para lo que se necesita de cierta integración barrial ,  lo cual no ocmTe en el caso de los 

cantegri les. 

A sentamientos irregulares: oportunidades y limitaciones. 

Para final izar este apartado considero fundamental real izar un anál i s i s  de esta expresión 

de la segregación territorial o residencial ,  como son los asentamientos irregulares. Para 
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e l lo me centraré en las oportunidades y l imitaciones que posee. En este sentido es 

necesario tener c laro que 

Las estructuras de opo11un idades se definen como probabi lidades de acceso a bienes, 

a serv icios o a l  desempeño de activ idades. Estas opo11un idades inciden sobre e l  

bienestar de  los hogares, ya  sea porque perm iten o fac i litan a los miembros de l  hogar 

el uso de sus propios recursos o porque les proveen recursos nuevos. ( Kaztman (A), 

1 999,2 1 )  

Vinculando esto con los asentamientos i rregulares se puede afirmar que las personas 

residentes en estos poseen pocas oportunidades, ya que no se re lacionan con individuos 

que pueden faci l itar el uso de sus recursos, debido a que están insertos en un lugar donde 

conviven con individuos que comparten sus mismas características, salvo si se vinculan 

con personas ajenas a su entorno que les puedan brindar oportunidades, por ejemplo de 

trabajo .  

De esta forma " ( . . . )  las relaciones sociales son la condición que pernúte el  acceso o 

circulación de recursos económicos entre los pobres, la estructura de estas relaciones 

provee la racionalidad de las estrategias de sobrevivencia. " (Espinoza, 1 995,  p .35 )  

Con respecto a l as personas que viven en  asentamientos, estas presentan l imitaciones 

también por ejemplo en cuanto al uso de los servicios, ya que si bien en algunos casos 

cuentan con servicios educativos o de salud cerca de su l ugar de resi dencia, no cuentan 

con otros servicios, como puede ser por ejemplo un lugar de recreación, etc . ,  al cual 

deberían de movil i zarse en algún medio de transporte lo cual i mpl ica una dificultad para 

al acceso a estos servicios, ya que son muy pocos los que poseen medio de transpo11e. 

Con respecto a la educación, cabe destacar que estos individuos que residen en zonas de 

asentamientos i rregulares,  poseen muy poco acceso, por un lado debido a que no cuentan 

con los medios económicos adecuados y por otro por no tener en qué movi l izarse en caso 

de que no sea dentro de su zona de residencia. Además por lo general estos abandonan 

sus estudios a temprana edad, en algunos casos debido a su i ngreso al mercado laboral y 

en otros por deci siones personales, por lo  tanto la mayoría de e l los no logran i ngresar a 

ensefianza media y los que lo  hacen en muchos casos no final izan. De esta forma:  

( . . .  ) con la separac ión física de otras clases, las personas de este sector pierden 

recursos en capital soc ia l  en al menos dos sentidos. Primero, por cuanto dejan de 

i nteractuar co1i ' personas que al contar con un portafol io de act ivos más rico podrían 
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serv i r  de nexo para el acceso a op01tunidades de trabajo o de obtención de serv i c ios. 

Segundo, porque los n iños y los jóvenes dejan de estar expuestos a los ejemplos de 

personas que, a través de un adecuado aprovecham iento de las estructuras de 

oportun idades existentes, tuvieron éxito en alcanzar las metas de bienestar que la 

soc iedad propone .  (Kaztman (A), 1 999, p. 1 2 )  

En relación a esto es impo11ante tener en cuenta e l  ámbito laboral,  ya que las personas 

residentes en asentamientos i rregulares la mayoría no logra acceder a trabaj os estables y 

con buena remunerac ión, lo  que impl ica que trabajen haciendo changas, en caso de que 

trabajen. Esto se encuentra fuertemente vinculado con su baj o  n ivel educativo y l a  escasa 

o nula relación con personas que les puedan fac i l itar algún empleo, ya que se encentran 

excl uidos. 

De esta fonna "La ausencia de oportunidades y expectativas de movilidad social (lo cual 

puede traducirse como una situación de desa.filiación o exclusión) genera entre los 

jóvenes no sólo sentimientos de incertidumbre y frustración, sino también una profunda 

crisis de autoestima e identidad." ( Saravi ,  2004, p.42) 

Con respecto a la  exclusión se puede observar que el mercado laboral es quien reproduce 

visiblemente este fenómeno, ya que la población residente en asentamientos i rregulares 

se encuentra muchas veces en esa condic ión debido a Ja obl igación de trasladarse a 

lugares donde les sea posible sobrevivir debido a J a  falta de empleo o bajos salarios .  A su 

vez el vivir en un asentamiento i rregular condiciona a la hora de acceder a un empleo, ya 

que el residir en dicho l ugar genera un estigma, que se reproduce muchas veces en no 

brindar un empleo a este sector de Ja población. 

La fa lta de acceso a oportun idades, a recursos o serv ic ios en e l  momento oportuno, 

las deci s iones i nadecuadas y las pérd idas de recursos de d iverso t ipo que se generan 

por fracasos en el intento de resolver los problemas, en la medida en que se van 

acumu lando, generan una cadena de frustrac iones que minan princ ipa lmente la 

autoestima y la voluntad de superac ión . En muchos casos, esta cadena parte desde la 

fam ilia de origen, s in  que se logre revert ir  en forma sustant iva este proceso . La 

vu lnerabilidad en que se encuentran estas fam i l ias se incrementa por la ruptura de 

v íncu los, el a is lamiento, y el sentim iento de ser rechazados o etiquetados por otros 

sectores de la sociedad. (Kaztman (A), 1 999, p. 1 53 )  

I l )  Estado y segregación territorial 
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El  Estado es uno de los pi l ares básicos para asegurar el bienestar de Jos individuos, tal 

como afirma Kaztman ( 1 999), por este motivo se considera de gran irnp01iancia a la hora 

de estudiar el fenómeno de la segregación terri torial . 

De acuerdo a esto en el presente capítulo me centraré primeramente en exponer 

brevemente sobre las formas de intervención del Estado a partir del siglo XX, haciendo 

hincapié en la i ntervención públ ica en materia de vivienda y hábitat a partir de 2005 . 

Seguidamente me detendré exclusivamente en la intervención del Estado en la  actual idad, 

momento en el cual asume la presidencia el Frente Amplio .  Para final izar anal izaré las 

acciones del Estado en relación al fenómeno de la  segregación territorial . 

Modalidades de intervención pública en Uruguay a lo largo de la historia desde el S.XX 

El Estado uruguayo ha implementado diferentes formas de intervenir  dependiendo el 

momento h istórico y l as condiciones por las cuales atraviesa el país, los factores que han 

i nfluido para que este cambie su modal idad de intervención son múltiples, pero se pueden 

i dentificar algunos de e l los como son por ejemplo las cris is  económicas, cambios en el 

mundo del trabajo y en la  modal idad de producir. 

Cabe destacar que el Estado comenzó a constituirse en nuestro país a fi nales del S .XIX 

pero es  a principios de l  S .  XX cuando se  construye un Estado interventor en e l  di seño de 

pol íticas sociales, con las  administraciones de Bat l le  y Ordóñez, por este motivo se 

estudiará desde el S. XX. ( Fi lgueira, 1 994) 

En este sentido es necesario hacer referencia a l a  s ituación del Uruguay teniendo en 

cuenta que en l os años previos a 1 929 el país atravesó por un periodo favorable, pero 

"Este auge duró hasta que el impacto de la crisis de 1 929 llevo a un quiebre institucional 

y un rediseño del Estado asistencia/isla. " (F i lgueira, 1 994.p. 1 2) 

Según este mismo autor este Estado social se erigía sobre cuatro p i lares básicos, los 

mismos fueron : l a  asistencia públ ica, l a  instrucc ión públ ica, las l eyes y resoluciones del 

ejecutivo relativas al funcionamiento del mercado laboral y la  pol ítica sobre el retiro de 

la  fuerza de trabajo .  
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Como forma de provocar la modernización del país (el cual poseía una base económica 

ganade�a), se uti l izaron dos medios, por un lado la construcción de la asistencia social 

por medio de transferenc ias en prestac iones monetarias y en servicios sociales para 

construir una sociedad igual itaria e integrada, y por otro lado se usó la intervención directa 

en el mercado. "A través del crecimiento sostenido de la inversión estatal y del empleo 

público redistribuidor de ingresos, se .fue diseFwndo una nueva estructura social urbana 

que apu111aba a la creación de una clase media.fuerte. " ( Ibídem, p. 24) 

El Estado uruguayo se caracteriza además por presentarse de forma muy pai1iculat, ya 

que el mismo " ( . . .) es colonizado por los partidos; los que determinaron una sociedad 

donde las políticas sociales terminan re.forzando al sistema de partidos como centro de 

decisión de las cuestiones públicas. " (Castel l ano, 1 996, p. 1 24)  por este motivo es que 

en nuestro país se d io un Estado de bienestar de partidos o un bienestar de partidos. 

"Los aPíos treinta mostraron un nuevo escenario. Los mercados mundiales dejaron de 

ser favorables para la exportación de los productos primarios rioplatenses. " ( Fi lgueira, 

1 994, p. 3 1 )  momento en el cual se atraviesa por la cris is  del 29.  Por este motivo el país 

se ve obl igado a cambiar su patrón de desanol lo ,  pasando de implementar un modelo 

basado en la exportación de materia prima a un modelo basado en la estrategia económica 

de industrial ización y sustitución de importaciones. 

De esta forma al contar con "( . . .  ) recursos provenientes de las exportaciones 

incrementadas por la demanda motivada por la Segunda Guerra Mundial y el ahorro 

.forzoso que implicaba no disponer de ciertos productos de importación, se inició la etapa 

que se dio en denominar del " Uruguay Feliz"." (Ibídem, p . 38 )  la cual tuvo lugar en el 

período comprendido entre 1 942 y 1 95 5  aproximadamente. 

La etapa a la cual se hizo alusión anteriormente se caracteriza por poseer un Estado fuerte, 

el cual tuvo un rol central en la regulación del mercado y sumini stro de bienes, servicios 

y empleo. 

De todas formas es necesario mencionar que "A mediados de la década de los '50 

Uruguay conúenza a vivir una prolongada situación de crisis y estancamiento económico 

derivada de la caida de precios en el mercado internacional de los productos primarios. 

fundamentalmente los agropecuarios. " (Midagl i a  y Robertt, 2002, p. 333 ) .  En este 

sentido cabe destacar que los  s istemas de protección en nuestro país no fueron alterados 

teniendo en cuenta la situación anteriormente expl icada y continúo funcionando bajo 
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fuertes presiones sociales.  "Las crecientes demandas fueron procesadas por el Estado. 

promoviendo un conjunlo de irracionalidades en la política económica y provocando el 

desencadenamiento de una.fuer/e crisis fiscal. " ( Í dem) 

En 1 973 se real iza un golpe de Estado procesado a través de diversas etapas, el cual 

culmino con la disolución del parlamento. En este momento inicio un periodo de 

anulación de la ciudadanía polít ica, que se extendió hasta 1 985 . "El régimen dictatorial 

no realizo cambios sustancia/es en la institucionalidad del estado social, pero si en su 

estilo de aplicación se mod{ficaron los montos y la asignación de recursos en lo que 

refiere al gasto público. " (F i lgueira, 1 994, p. 6 1 ) 

En estas décadas se puso fin al modelo de desarro l lo  de sustitución de importaciones y se 

comenzó a implementar un nuevo modelo de exportaciones, con mercados abiertos, no 

regulados. En este sentido para responder a las cri si s  el Estado realizó ajustes en materia 

socia l .  

Para superar J a  cris is  de los 80 se promueve la  necesidad de implementar una refom1a 

socioeconómica, respaldada en argumentos descal ificativos en cuanto al Estado, 

fomentándose una mayor partic ipación de los actores privados. ( Midagl ia y Robertt, 

2002) 

La d écada de los '90 fue testigo de un giro en e l  énfasis sobre los argumentos en 

re lac ión a l  Estado. Si bien los nuevos parámetros económicos se mantenían en 

t érminos de la exigencia de su retiro de las esferas productivas y la plena v igenc ia 

del  mercado, el agente estata l dejó aparentemente de ser el foco de todos los males. 

( Midagl ia y Robert, 2002, p. 330)  

En este sentido cabe destacar que según los autores c itados, J a  presencia del Estado 

resultaba necesaria, desempefiando el papel de impul sor de reformas, además de 

configurarse como regulador del mercado dinámico y global izado. Esto impl ica una gran 

responsabi l idad ya que se requiere de un Estado fuerte con autoridad y autonomía. 

De todas formas " ( . . . ) prevalece la alternativa de potenciar la acción de las asociaciones 

civiles en la provisión de bienes sociales, para cuya puesta en práctica el Estado le 

traspasaría los servicios y recursos .financieros necesarios. " ( Í dem) .  De esta forma se 

configuraría un sector no estatal, pero que si d i spone de ayuda pública, el cual se 

denomina Tercer Sector y es const ituido por diversos tipos de organizaciones s in  fines de 

lucro. 
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Con respecto a las pol íticas sociales, estas pasan de ser universales a transformarse en 

focalizadas, " ( . . .  ) destinadas a una pequeña proporción de la población. selectivamente 

escogida. A su vez el sistema de servicios sociales tiende a ser cada vez ms empobrecido. 

con menor calidad, cantidad y variedad. " ( Álvarez, Da S i lva y Rocco, 20 1 4, p .237 )  

Intervención del Estado en la actualidad desde el alio 2005 

En esta sección pasaré a mencionar la i ntervención más reciente del Estado uruguayo, 

tomando como punto de paitida el afio 2005, cuando asume la presidencia un partido de 

izquierda como es el Frente Amplio.  La elección de este hecho como punto de inicio se 

debe a que desde este año hasta la actuali dad se han implementado diferentes cambios en 

cuanto a la intervención estatal . Además la asunción de este gobierno se constituye como 

un hecho h istórico dado que dicho partido no había asumido nunca la  presidencia. 

Además es fundamental mencionar que este paitido pol ítico presta especial énfasis en lo  

urbano territorial , teniendo en cuenta que posteriormente a inic iar su gobierno se 

implementaron d iversos planes y programas orientados a asuntos territoriales y urbanos, 

como son por ejemplo, el Programa de I ntegración de Asentamientos I rregulares, (P IA I ) ,  

Programa de  Mej oramiento de  Barrios, la  redimensión del Banco H ipotecario del 

Uruguay, la creación de la  Agencia Nacional de Viviendas y la creación del Plan Nacional 

de I ntegración Socio- Habitacional J untos, los cuales serán desarrol lados a continuación 

j unto con otras acciones del este gobierno. 

En este sentido cabe hacer referencia al contexto en el cual se encontraba el país en el 

momento del ascenso, ya que el mismo acababa de atravesar por una cris is  económica en 

el afio 2002, lo cual impacto fue11emente en los n iveles de pobreza e indigencia. Por este 

motivo el Frente Amplio inicio ' ' (  . .  .) su gestión en un contexto de reactivación económica 

poscrisis en el que aún se evidenciaban las consecuencias sociales generadas por la 

mencionada crisis. " (Álvarez et al l ,  20 1 4, p.23 7 )  

Con el ascenso de este gobierno de izquierda n o  cambia la  pauta de reforma precedente 

impu l sada por los gobiernos anteriores, aunque si cabe destacar que se real izan algunas 

innovaciones, l as cuales se encuentran orientadas a atender las condiciones del país. De 

todas fom1as es necesario aclarar que existe un aumento sostenido en el nivel de 
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intervención estatal en materia social ,  específicamente en áreas como el trabajo, la salud 

y la pobreza. 

El gobierno asumió tres tipos específicos de orientaciones políticas vinculadas a la  

reformulación de l  si stema de bienestar y protección vigente en e l  país en ese momento. 

Una de el las es de corte restaurador, asociada a la reinstalación de consejos de salarios; 

otra de tipo innovador establecimiento de Plan de Emergencia Social (2005- 2007 ) y 

posteriormente el Plan de Equidad (2007- 2009), la reforma del sector salud.  la reforma 

tributaria ( con beneficios positivos en materia social) ,  y por último, un manejo cauteloso 

en torno a una serie de prestaciones reformadas, esto es, sistemas de educación públ ica y 

de seguridad social ,  en particular las jubi lac iones y pensiones. ( Ídem) 

Con respecto a los consej os de salarios, estos " ( . .  . ) fueron reorganizados a partir de los 

facwres que llevaron a la crisis de la institución clásica y movilizados para responder a 

una composición del trabajo distinta. " ( I baITa, 2 0 1 0, p .9)  por tal motivo en marzo del 

año 2005 el decreto 1 05 efectuó la convocatoria .  

Por otra parte are referencia al P lan de Emergencia, el cual fue implementado 

i nmediatamente del ascenso del gobierno de izquierda, específicamente en el año 2005 y 

tenía corno objetivo " ( . .  . )  dar respuestas a la emergencia social de los hogares en 

extrema pobreza o indigencia del país. " ( MI DE S )  este plan fue de corto plazo, ya que 

perduró hasta el año 2007, momento en el cual se pasa a implementar el P lan de Equidad. 

Dicho p lan es de l argo plazo y " ( . .  .) tiene como o�jetivo brindar una prestación 

económica destinada a complementar los ingresos familiares del hogar en situación de 

vulnerabilidad socioeconómica con menores a cargo. " ( Ibídem) 

Vinculados al Plan de Emergencia surgen una serie de programas, de trabajo promovido 

(Trabajo por Uruguay), tal leres socioculturales de inserción (Construyendo Rutas de 

Salida), atención a Ja salud ( Emergencia Sanitaria), mejoramiento de la vivienda 

(Mej oramiento del Hábitat) ,  refugios para los sin techo, así corno un p lan A l imentario 

que garantizó una al imentación básica para niños, adolescentes, y mujeres embarazadas. 

Por su parte el P lan de Equidad está compuesto por varias reformas estructurales ( S istema 

Impositivo, Salud,  Reforma del Estado, Plan de I gualdad de Oportunidades) y una Red 

de Asi stencia e Integración Social ,  que se estructuró en un conj unto de medidas y 
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la Vejez) ; seguridad al imentaria; pol íticas de educación para la  infancia y adolescencia; 

pol ít icas asociadas al trabajo protegido; promoción de cooperativas sociales y 

emprendimientos productivos; pol íti cas de promoción e inclusión social y pol íticas de 

atención de la  d i scapacidad . 

Con respecto a la  reforma del sector sal ud, la misma fue implementada a partir del año 

2005. con el objetivo de refom1ular .
. ( . .  . )  el financiamiento, la gestión y el cambio de 

modelo de atención ( . .  . ) . " (Gal lo ,  20 1 5 , p.3 7) Cabe destacar que . .  Uno de los pilares en 

lo que se asentó y asienta la Reforma y el Sistema de Salud uruguayo, es la concepción 

de la salud como un derecho humano fundamental y, por lo tanto, es responsabilidad del 

Estado. " ( Í dem ) 

La refom1a tributaria en nuestro país rige a partir del año 2007 y es debido a la  misma 

que · ·  ( . .  .) se ver(ficaron mod?ficaciones muy relevantes en la tributación de las rentas, 

en la imposición al consumo, al capital y en las contribuciones especiales a la seguridad 

social. " ( Romano, 2008, p.  2)  

Por otra parte existen otras acciones por pai1e del Estado una de  el las es  e l  Programa de 

Integración de Asentamientos I rregulares ( P I A I )  el cual ya se encontraba vigente al 

momento que el Frente Amplio comenzó su periodo de gobierno, dado que inic io en el 

año 200 1 ,  pero de todas formas el m ismo continuo vigente. Este programa " ( . . .) es un 

instrumento que debe ser utilizado dentro de una política general en el tema de 

asentamientos y áreas precarizadas, regularizando y realojando a sectores de la 

población carenciados social y económicamente. " ( I ntendencia de Montevideo, 2 0 1 7) 

En este sentido cabe destacar que el objeto del mismo ' ' ( . .  . ) es mejorar la calidad de vida 

de los residentes de los asentamientos irregulares en Uruguay, promoviendo la 

integración fisica y social a su entorno urbano. " ( I bídem) 

S iguiendo esta l ínea cabe mencionar también el Programa de Mej oramiento de Barrios 

( MVOTMA-PMB),  el cual se comprende como la  adecuación institucional del P IA I  y 

tiene su punto de inicio en el año 2009. El mismo ' ' (. . .  ) tiene por o�jetivo general 

contribuir a mejorar las condiciones de vida de la población residente en asentamientos 

irregulares y áreas degradadas, mejorando el acceso de los hogares a inji·aestructura 

básica y servicios sociales y urbanos adecuados. " ( MVOTMA, 20 1 5 ) 
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Otro hecho importante que ocurrió durante el gobierno de izquierda anteriormente 

mencionado es la redirnensión del Banco H ipotecario del U ruguay ( B H U ), ya que en el 

periodo 2005- 2009 se di spuso la capitalización del BHU 

( . . .  ) y s u  reestructura (anunc iada en  marzo de  2006). a fin de  pos ic ionarlo como 

inst itución fi nanciera y dotarlo de cond ic iones económicas, operat ivas y regulatorias 

adecuadas para re i ngresar al mercado h ipotecario desarrollando productos 

cred it ic ios accesibles a la población con capac idad de repago, pero h i stóricamente 

no atend ida por el resto de la banca.'· ( B H U .  s/f) 

Además es necesario mencionar l a  creación de la Agencia Nacional de Viviendas, lo  cual 

tuvo l ugar en el año 2007 como organismo descentra l izado. "Tiene por finalidad 

promover y facilitar el acceso y permanencia en la vivienda, así como contribuir a la 

elaboración e implementación de las políticas públicas de vivienda, atendiendo los 

aspectos económicos, sociales y medioambientales. " (Agencia Nacional de Vivienda, 

2009) 

En el afio 2 0 1  O el Decreto del Poder Ejecutivo No .  1 7 1 /O 1  O y la  Ley No .  1 8 . 829 declaran 

la emergencia socio habitacional de la población en situación de pobreza extrema, 

consecuencia del deterioro socioeconómico y de la fal ta de oportunidad de acceso a la  

vivienda y hábitat d igno. Como fonna de dar respuesta a esta situación que atravesaba el 

país es que se crea el Plan Nacional de I ntegración Socio-Habitac ional J untos, conocido 

popularmente como "Plan J untos". Dicho plan se constituyó como " (. . . ) una herramienta 

necesaria para contribuir desde el Estado y con la mayor celeridad posible a hacer 

efectivo el derecho a un hábitat digno de la población más vulnerable, imaginando y 

construyendo participativa y solidarianwnte, un mejor futuro. " (P lan Nacional de 

Integración Socio- habitacional , s/f) 

Estado y segregación territorial 

Para comenzar esta sección es necesario mencionar que la  segregación terri torial en cierta 

forma se encuentra vinculada al suelo, y por ende al valor de este o de la t ierra, teniendo 

en cuenta que el valor de este será lo  que determi ne el status de la  zona. A part ir de esto 

es que se considera pertinente vincular al Estado con la segregación territorial , ya que l as 
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deci siones que éste tome en cuanto al destino de los teJTenos influyen en impulsar o frenar 

el fenómeno de la segregación. Con esto me refiero a que por un lado el Estado impulsa 

a la segregación, por ejemplo dejando ocupar los asentamientos irregulares o haciendo 

l legar servicios, pero por otro lado frena la segregación impidiendo la generación de 

barrios prjvados o countries en Montevideo. 

De esta forma el  Estado influye en el fenómeno de la segregación terri toria l .  en e l  sentido 

de que la impulsa o la frena, aunque de todas formas en imprescindible resaltar que éste 

no es el único responsable, ya que dicho fenómeno es muy complejo y comprende muchos 

factores los cuales han sido explicados a lo l argo del presente documento corno por 

ejemplo uno de e l los  son los cambios en el mundo del trabajo .  

Como forma de  centrarme más  específicamente en  el papel de l  Estado, ya  sea orientado 

a impul sar o frenar la segregación, seguidamente pasare a anal izar l as acciones del m ismo. 

Comenzare anal izando las transformaciones que a experimentando el  país en la zona 

metropol itana de Montevideo, ya que en Ja mi sma se han instalado zonas francas con 

actividades de nuevo tipo, " ( . . .) áreas de emprendimientos logíst;cos y de parques 

industriales, barrios privados y por la cercanía con el aeropuerto internacional de 

carrasco y su zona de in.fluencia. " (Ceront, et a l i ,  20 1 4, p . 1 9 1 )  Cabe destacar que como 

mencione anteriormente una de las formas que posee e l  Estado para frenar la segregación 

es la prohi bic ión de los barrios privados en Montevideo, por lo  cual  estos se ubican en el 

departamento de Canelones. 

En lo que respecta a las modal idades de intervención de los barrios privados sobre 

el entorno, encontramos tres formas: 1 )  la generación de empleo para la poblac ión 

local, lo que a lgunos autores ( . . .  ) denom inan " integración func ional"; 2 )  de t ipo 

"responsab i l i dad soc ia l", cumpl iendo la func ión de efectores de serv i cios soc ia les 

(construcción de pol i c l ín ica y salón comunal ,  entre otros) o como intermed iarios con 

e l  Estado ( i nstalación del Centro de Atención a la  Infancia y la Fam i l ia (CAI F), 

seguridad públ i ca, etcétera); 3) y de contro l sobre el territorio, a través de preven ir 

la  ocupación de nuevos asentam ientos, o evitando confl ictos de convivencia, o 

promocionando nuevos desarro l los i nmobi l iarios. (Ceront, et a l i ,  20 1 4, p. 1 96) 

Por otra parte con respecto a los asentamientos i rregulares, los cuales son otra de las 

formas mediante l as cuales se manifiesta la segregación, cabe destacar que en los ú l timos 

años el número de los mismos ha descendido y por ende Ja  cantidad de personas res identes 
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en asentamientos i rregulares ha d i sminuido también, teniendo en cuenta que "En 2006, 

el 5. 5% de las personas del país residían en asentamientos. Esa proporción descendió a 

5, 0% en 201 1 ." ( MVOTMA ( 8 ), p .6) .  E sto se puede deber a que en los  últimos años e l  

Estado atendió los factores que pueden dar respuesta a esta reducción del  número de 

personas residentes en asentamientos irregulares, mediante planes y programas. 

De todas formas si bien la reducción del número de personas que viven en asentamientos 

i rregulares es un hecho relevante, es necesario tener presente que la e l im inación de los  

mismos se constituye como una utopía, ya que resulta muy d i fíc i l  que no existan más 

asentamientos i rregulares, teniendo en cuenta que si bien el Estado desarrol l a  estrategias 

orientadas a la regularizac ión o al realojo,  como forma de que no exi stan más 

asentamientos i rregulares, de todas forma es un fenómeno de larga duración, difíc i l  de 

revertir. 

1 1 1 )  Mercado laboral y segregación territorial. 

Dado que el mercado además de la sociedad y el Estado, es uno de los pi lares 

fundamentales para asegurar el bienestar de los individuos corno afinna Kaztman ( 1 999) ,  

se considera de gran importancia a l a  hora de estudiar e l  fenómeno de la segregación 

territorial . Aunque es importante destacar que " ( . . . )  el mercado ejerce un creciente 

dominio sobre el modo de funcionamiento de los otros dos órdenes institucionales . . , 

(Kaztrnan, 1 999, p.2 1 )  

En este sentido es fundamental hacer referencia  a un hito relevante en la  historia del 

mercado laboral,  teniendo en cuenta que a finales de los años 70 el Uruguay, al igual que 

el mundo occidental desarro l lado atraviesa por el final del modelo de producción fordista, 

el cual es sustituido por otro flexible, ( de corte neol iberal ) , lo cual impl i ca un cambio en 

el modelo de producción. Cabe destacar que el modelo fordi sta entró en cri s is, producto 

del agotamiento de su funcionamiento estructural ,  dicho agotamiento se debe al 

decreci miento de las tasas de aumento de la productividad, ocasionado por el agotamiento 

del potencial técnico de los s istemas Ford-taylori stas de producción, el alto grado de 

exigencias sociales del sector trabajador y la inflación desatada en los últ imos años de la 

década del 60. (Gutiérrez, 1 990) .  
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De esta forma según este mismo autor, el escenano social  registra una creciente 

incertidumbre con respecto al trabajo,  constituido como vía principal para la construcción 

del futuro de las personas y sus famil i as, debido a Ja  creciente centra l idad del mercado en 

la estructura i nstituciona l .  "A esta incertidumbre contribuyen el aumento del desempleo 

y del empleo precario, la .flexibilización laboral, el debilitamiento de las instituciones 

sindicales y el retroceso del Estado como empleador y como garante de la protección 

social. " ( Kaztman, 1 999, p. 22) Estos fenómenos serán desarrol lados a lo largo del 

capítulo ya que son entendidos como los cambios ocurridos en el mundo del trabajo,  Jos 

cuales repercuten en el territorio .  

Cambios en el  mundo del irabajo 

A lo largo de la h istoria uruguaya han ocuJTido d iversos cambios en el mundo del trabajo 

los cuales repercuten en la  sociedad, en la  integración de esta, así como también en su 

d istribución dentro del territorio, estos cambios son e l  aumento del desempleo, as i  como 

también el empleo precario,  el debi l i tamiento de las i nstituciones sindicales, la  

flexibi l ización laboral, y e l  retroceso de l  Estado como empleador y como garante de J a  

protección social . Estos tuvieron su punto d e  · inflexión en l o s  años 90, más 

específicamente a comienzos de esta década, producto de la apertura externa de Ja  

economía y de l a  reforma que atravesó e l  Estado. De esta manera " ( . . . )  los procesos de 

globalización y los cambios en las políticas de desarrollo, desencadenaron o aceleraron 

nuevos procesos de integración y de exclusión del mercado de trabajo en particular de 

los empleos de calidad ( . . . ) " ( Buxedas, Aguirre, Espino, 1 999, p. 1 4) 

Los cambios en el mundo del trabajo en nuestro país refieren por un lado a la  el iminación 

de un gran número de los empleos semical ificados y por otro a la degradación de las 

condiciones básicas de empleo, remuneración y seguridad socia l .  Esto constituye 

transformaciones cuantitativas y cual i tativas a Jo que Wacquant (200 1 ) Je denomina una 

doble transformación ya que se genera una desestabi l ización del empleo a nivel general ,  

donde se establece por u n  lado l o s  puestos d e  trabaj o  altamente cal ificados con altos 

salarios y por otro lado empleos con horarios inestables con escasos salarios y ninguna 

seguridad para personas poco cal i fi cadas. 
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En este sentido es necesario tener presente que "En el nuevo escenario económico las 

personus con escasa calificación se encuentran en una situación de vulnerabilidad, no 

solo a la pobreza sino también a la exclusión social. " ( PNUD, 200 1 ,  p. 99) Un factor que 

inc ide fuertemente en el aumento de la vulnerábi l i dad de los trabajadores es la 

flex ib i l ización de las relaciones laborales, ya que 

( . . .  ) ante la ampliac ión de compet i t iv idad, la veloc idad de respuesta que demandan 

las empresas privadas y públ icas para un func ionam iento efic iente exige una mayor 

flexibil idad para desped ir y contratar empleados y para conce1tar negoc iac iones 

colect icas en t érm inos de las características de la empresas más que en térm inos de 

la rama de producción. ( Ibídem, p. 1 00 )  

Otro hecho relevante asociado a l os cambios en e l  mundo del trabajo e s  e l  desempleo, el 

cual comienza a prolongarse por l argos periodos, "Esta situación suele ir acompañada 

de una perdida de activos en capital humano proporcional a la extensión del periodo 

durante el cual se ha dejado de ejercitar destrezas, habilidades y conocimientos 

vinculados al desempeño de un oficio o unCI ocupación. " ( Ibídem, p. 1 O 1 )  Además se 

reduce el empleo en el sector públi co lo cual se relaciona con el proceso de refonna del 

Estado. 

Vinculado a esta desocupación se generan nuevas modal idades de contratación l as cuales 

reducen el tiempo de empleo y no poseen benefic ios sociales, esto afecta a las personas 

desempleadas, quienes se ven obl igados a aceptar estos trabajos s in posibi l idad de 

n inguna negoci ación debido a la poca oferta laboral ,  un ejemplo de esto son los jefes de 

fami l i as, quienes deben l levar un ingreso a su casa por lo tanto no se encuentran en 

condiciones de permanecer desempleados durante un periodo l argo. ( I bídem, p. l 00) 

Por otro l ado es necesario hacer referencia a otras d imensiones del  portafol io  de activos 

de l as personas, las cuales se deb i l itan en este proceso, con esto me refiero al capital social 

individual o colectivo, entendido el primero como " (. . . )  la capacidad que tiene una 

persona de movilizar la voluntad de otros en su beneficio. " ( Ibídem, p. l O 1 )  de esta forma 

el trabaj o  se constituye como fuente de lo que se denomina como capital social individual . 

Las rel aciones que se generan dentro del ámbito l aboral,  se desarrol l an de mej or forma 

dentro de l as grandes empresas, destacando que cuanto más heterogénea es la red laboral 

mayor será su imp01tancia. Además cabe resaltar que " ( . . . ) el capital social está instalado 

en la red - no en las personas ( . . . ) " ( Ídem) por l o  tanto cuando una persona queda 
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desempleada o cambia la modal idad de trabaj ar por ejemplo a una empresa más chica o 

trabaja por cuenta propia, su  capital social se reduce. 

El  capital social colectivo es " ( .  . .) el que está instalado en las instituciones que 

reivindican derechos laborales, que suelen ser propias de las empresas grandes y de las 

instituciones del Estado." ( Ídem) 

Por otro lado también es necesario hacer referencia al capital cív ico, del cual también es 

fuente el trabajo, este se pierde mediante la  precarización del empleo, ya que el carácter 

de precario implica la · · ( .  . . ) pérdida de cobertura de prestaciones consideradas como 

derechos sociales mínimos." ( Í dem ) 

En este sentido una dimensión que se encuentra fuertemente vinculada con el desempleo 

es la precariedad laboral .  lo cual refiere a malas condiciones de trabajo, unido a bajos 

salarios, s in  posibi l i dad de negociar debido a la escases de trabajo, d icha precariedad 

impl i ca no poseer protecciones y n inguna seguridad, un ejemplo de esto es el trabajo 

doméstico.  

Trabajo y segregación territorial 

De acuerdo a lo  expuesto al comienzo del apa11ado es necesario reconocer al trabaj o  con 

un rol fundamental en la  vida de cada persona o fami l i a, ya que este no solamente provee 

recursos monetarios, sino que también se const ituye como medio para acceder a 

protecciones y beneficios sociales, así como también para di sponer de capital soc ial . En 

este sentido el trabaj o  es entendido según Merklen ( 1 999) como el ámbito donde se 

posibi l ita la integración entre las personas, por lo tanto el no pertenecer al mercado l aboral 

repercute en l as personas, en su autoestima y en la confomiación de su identi dad. 

De esta forma el trabaj o  se constituye como algo más que la  acción de intercambiar fuerza 

de trabaj o  por un salario, sino que involucra otras áreas de l a  esfera socia l ,  defin iendo a 

los individuos como empleado o desempleado con toda la  connotación social que esto 

conl leva. Por lo tanto el no formar pal1e del mercado l aboral ,  condiciona a las personas 

generando la desafil iación, lo cual impl ica la reducción de los vínculos laborales y de l as 

redes que este provee. En  relación a esta desafi l i ac ión es donde se vincula al trabaj o  con 

la segregación territorial o residencial ,  ya que el desempleo l leva a la  exc lusión y a que 
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las personas que no poseen trabajo se agrupen con personas que se encuentren en su 

misma situación, por lo  tanto se genera la  segregación por un l ado por la  precariedad 

económica y por otro por la excl usión soc ial .  

De todas formas e s  necesario aclarar que quienes forman parte del fenómeno d e  la 

segregación terri tor ial o residencial, no son solamente las personas en situac ión de 

desempleo, sino que como ya he mencionado a lo largo del presente documento, las 

personas que poseen trabajos estables con altos salarios. quienes están altamente 

cal ificados, también tienden a segregarse. En palabras de Merklen ( 1 999) 

La soc iedad se fragmenta, los c i udadanos se enc ierran:  los exc l u idos en e l  gueto. los 

ricos en e l  country. Dentro del gueto se produce un encierro ident itario, sus 

habitantes pasan a pertenecer a una misma comun idad y se construye una m i rada de 

desprec io hacia todo lo que v iene desde fuera. Desde e l  exterior del ghetto, por su 

parte, se observa a l  l ugar a través del est igma: sus vecinos son ca l i ficados de suc ios, 

feos y malos además de haraganes, promiscuos y portadores de costumbres 

anti soc iales.  (p .  8)  

En este sentido es posible afirmar que el trabajo,  así  como también la  ausencia de este, 

unido a l as d iferencias en cuanto a cal ificación de las personas, generan segregación, ya 

que dependiendo la condición empleado- desempleado de cada persona lo  cual se vincu la  

a los ingresos de l as mismas, detem1 inara el l ugar que ocupa cada persona dentro del 

enramado socia l ,  es decir s i  se constituirá como incluido o excluido. 

De esta forma " ( . . . )  las transformaciones vividas por las sociedades latinoamericanas 

han provocado importantes problemas de integración social. " ( Ibídem, p. 4) ya que e l  

ámbito 'laboral era el medio más frecuente para que se diera l a  interacción, por lo  tanto 

con la pérdida de este, se pierde también dicha interacción, lo cual impl i ca la perdida de 

vínculos y el a is lamiento, provocando que l as personas involucradas en d ichas 

transformaciones se encuentren excluidas y por ende experimenten el fenómeno de l a  

segregación territorial o residencial . 

Mercado laboral formal y exclusión social, 2005 hasta la actualidad. 
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En la  presente sección anal izaré l a  situación laboral de la  población residente en 

asentamientos irregulares, comparándola con el resto de la ciudad de Montevi deo, para 

esto tendré en cuenta la tasa de empleo y desempleo de ambos sectores de Ja población. 

Como forma de anal izar las tasas mencionadas anteriormente tendré en cuenta dos 

variables como son la educación y el género, ya que ambas se constituyen como factores 

influyentes a la hora de obtener un empleo formal . Cabe destacar que para el anál i s i s  se 

tomarán datos de un documento elaborado por Álvarez (2009) y un documento redactado 

por Menéndez (2008)  quien real iza un anál is is comparativo entre las condiciones de los 

asentamientos i rregulares y e l  resto de la ciudad de Montevideo el  cual corresponde al 

INE.  

Para esto es fundamental tener presente que las  zonas donde se establece e l  mayor número 

de asentamientos i rregulares son la Este y la Oeste del departamento de Montevideo, las 

cuales a su vez se caracterizan por un alto número de pobreza y hacinamiento. 

En relación a esto cabe destacar que según Menéndez (2008) en el departamento de "( . . .  ) 

Montevideo hay unos 35 mil hogares en asentamientos irregulares, en donde viven unas 

130 mil personas. los hogares en asentamientos constituyen el 7, 2 % de los hogares 

montevideanos, y los asentados el 9, 7 % de la población del departamento." (p .  7)  Con 

respecto a las edades de esta población cabe destacar que es mayoritariamente j oven ya 

que según este mismo autor la edad media de estas personas es de 26 años, siendo que en 

e l  tej ido formal la edad media es de 39 .  Por su paiie la presencia de personas mayores en 

los asentamientos irregul ares es mínima, representando un 5,7% de la población. Además 

es necesario mencionar que el 1 4,2% de la población que v ive en asentamientos 

irregulares lo  hace en situación de hacinamiento, en contraposición con un 1 ,  7 % en e l  

tej ido formal . ( Ibídem) 

Con respecto al género según Menéndez (2008)  cabe mencionar que la pobl ación de 

Montevideo presenta un 46,7% de hombres y un 5 3 ,3% de mujeres . En el caso de los 

asentamientos i rregul ares cabe destacar que e l  porcentaje  de varones es un poco mayor 

que en el tej ido fonnal . "Puede pensarse que esta proporción algo mayor está ligada a 

la menor edad media de los asentamientos: sabido es que en los tramos de mayor edad 

hay un predominio de las mujeres sobre los hombres por su mayor expectativa de vida." 

( Ibídem, p .  3 7)  
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Cuadro 2 .  Personas por ub icac ión de la v iv ienda según género 

Total Asentamiento Irregular Tejido Formal 

Recuento e n  miles % Recuento en m iles % Rec uento en miles % 

Total 1 339 1 00.0% 1 30 1 00,0% 1 209 1 00.0% 

Hombre 625 46.7% 64 48.8% 56 1 46 .4% 

M ujer 7 1 4  53.3% 67 5 1 .2% 648 53.6% 

Fuente: /NE ECH2008 2do. Semestre. En Menéndez, 2008, p. 38. 

En cuanto a Ja cobertura de sal ud este mismo autor expresa que el porcentaj e  de personas 

con cobertura es casi idéntico para los residentes en asentamientos irregulares o para el 

resto de la población · de Montevideo, ya que los primeros presentan un 96,6% y los 

segundos un 96,3%, lo cual  da cuenta de un mayor porcentaje  para las personas que viven 

en asentamientos i rregulares. 

Cuadro 3 .  Personas por ubicación de la v iv ienda según tenencia de derechos v igentes para 
atenc ión de sa l ud 

Total Asentamiento Irregular Tej ido Formal 

Recuento en 
% 

Recuento en 
% 

Recuento en 
% 

miles miles miles 

Total 1 339 1 00.0% 1 30  1 00,0% 1 209 1 00.0% 

Tiene cobertura de 
1 29 1  96,4% 1 26 96.6% 1 165 96.3% Salud 

No tiene 49 3.6% 4 3.4% 44 3.7% 

F uente: INE. ECH2008 2do. semestre. 

Fuente: /NE, ECH2008 2do. Semestre. En Menéndez, 2008, p. 47 

Otra variable fundamental a tener en cuenta es la educación la cual presenta diferencias 

para e l  caso de las personas residentes en asentamientos i rregulares y para el resto de la 

población de Montevideo. En los primeros afios de educación los nifios de ambos sectores 

concurren a centros educativos, pero in ic iando la educación secundaria esta rel ación 

cambia, ya que 

S i  consideramos a los jóvenes de entre 1 6  y 18 años de los asentamientos, sólo e l  

1 3 ,5% t iene uno o más años aprobados en e l  segundo c ic lo  de secundaria, frente a l  

45 ,6% en e l  tej ido formal .  En cuanto a años aprobados en bach i l leratos tecnológicos, 

só lo e l  0,6% de los jóvenes de los asentamientos t iene años aprobados, frente a un 

3 ,0% en e l  tej ido formal .  ( Ib ídem, p. 52)  

35 



Cuadro 4 .  Personas de entre 1 6  años y 1 8  años por ubicac ión de la v iv ienda según estud ios de 
bach i l lerato secundario o técn ico. 

Total 
Asentamiento lrro-

Tejido Formal 
g uiar 

Recuento 
% 

Recuento 
% 

Recuento 
% 

en miles en m iles en m iles 

Tiene estudios de Bachllle-
Total 63 1 00.0% 9 1 00,0% 54 1 00.0% 

rato Secundario (tennlnados Si 26 4 1 . 1 %  1 3.5% 25 45.6% 
o no) 

No 37 58.9% 8 86.5% 29 54,4% 

Tiene estudios de Bachille-
Total 63 1 00.0% 9 1 00,0% 54 1 00.0% 

rato Tecnológico (termina- Si 2 2,6% o ,6% 2 · 3.0% 
dos o no) 

No 61 97 .4% 9 99.4% 52 97,0% 

Fuente: /NE ECH2008 2do. Semestre. Nota: Estudios de bachillerato son estudios de 4to. a 6to. del Segundo Ciclo de 

secundaria o de Ja UTU. En Menéndez, 2008, p.52 

Para el caso de la educación terciaria l a  concurrencia disminuye aún más para cualquiera 

de los dos sectores de población, aunque se acentúa más para los residentes en 

asentamientos i rregul ares quienes presentan al menos un año de educación terciaria 

aprobado 2,  1 % de su pobl ación; con respecto al resto de la población tienen al menos un 

año de estudios terciarios ( universidad, magi sterio o profesorado) aprobados el 26,2%. 

Cuadro 5. Personas de 1 8  años y más por ubicación de la v ivienda según tenencia de años de 
educación terc iaria aprobados 

Total 
Asentamiento lrre-

Tejido Formal 
guiar 

Recuento •1. 
en miles 

Recuento 
% 

Recuento 
% 

en miles en miles 

Tiene al menos un ano apro-
Total 1007 1 00,0% 74 100,0% 933 1 00.0% 

bado en estudios Terciarios Si 246 24.4% 2 2 . 1 %  244 I 26.2% 
(universitarios o no) 

No 761 75,6% 72 97,9% 689 73,8% 

Fuente: /NE ECH2008 2(10. semestre. En Menéndez, 2008, p.53 

Para el caso de los  jefes de hogar, categoría que influye mucho en cuanto a la condic ión de 

sus h ij os, el n ivel educativo t iende a d i sminuir para cualquiera de los dos sectores sociales, 

aunque se acentúa aún más en el caso de los residentes en asentamientos irregul ares. "El 

60, 0% de losjefes de hogar que viven en asentamientos han aprobado 6 años o menos de 

educación formal, contra sólo el 2 7, 0% de los jefes de hogar en el tejido formal. ( Ibídem, 

p. 5 1 ) Si compararnos estas c i fras con la  educación terciaria, estos números d i sminuyen 

aún más ya que el 26,3% de los montevideanos del tej ido formal los tiene, pero solamente 

el 2 ,0% de los jefes de hogares en los asentamientos Jos tienen . 
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Cuadro 6. Jefes/as de hogar y sus cónyuges por ubicación de la v ivienda según años de 
educación aprobados 

Total 
Asentamiento lrregu-

Tejido Formal 
lar 

Recuento en % Recuento en % Recuento en % 
milos miles miles 

Total 746 1 00.0% 56 1 00.0% 691 1 00.0% 

6 años o 
menos 

220 29.4% 33 60,0% 1 86 27 .0% 

de 7 a 9 
148 1 9.8% 1 6  28. 1 %  1 32 1 9,2% 

años 
Años de educación 
aprobados de 10 a 1 2  

1 96 26.2% 6 1 0.00k 1 90 27.5% 
años 

de 13 a 1 6  
1 1 8 1 5.8% 1 .5% 1 1 7  1 7 .0% 

al'los 

Más de 1 6  
65 8,7% o .5% 65 9 .3% al'los 

Fuente: /NE ECH2008 2do. semestre. En Menéndez, 2008, p.51 

Como forma de complementar Jo  anteriormente expresado haré referencia al censo del 

20 1 1 ,  el cual brinda información con respecto al c l ima educativo, según este, en " ( . . . ) las 

áreas centrales y la costa, el porcentaje de hogares con clima educativo bajo se encuentra 

por debajo del promedfo ( . . . )  ,. (Censo, 20 1 1 ,  p. 49) s in embargo los hogares de Ja  

periferia presentan valores por encima de l  promedio, lo  cual da cuenta de una c lara 

relación entre el c l ima educativo del hogar y oe sus miembros más jóvenes. 

Relacionando estos datos con otro factor importante a Ja  hora de estudiar la inserción 

laboral formal de Ja  población residente en asentamientos i rregulares, es necesario hacer 

referencia al género, térmi no que ha tenido mucha repercusión en los últ imos años, 

principalmente en e l  ámbito laboral,  en este sentido considero necesario hacer referencia 

a un artículo elaborado por Álvarez (2009) quien según su investigación con respecto al 

comportamiento del género para Ja  i nserción laboral informal de las personas residentes 

en asentamientos i rregulares, Ja misma expresa que "Sorprendentemente, el género no se 

comporta en la manera prevista ( .  . .) "(Álvarez, 2009, p .28)  ya que en estudios real izados 

anteriormente se ha observado Ja sobre representación por parte de l as mujeres en el 

mercado l aboral informal ,  pero actualmente ya no ocurre eso . Por lo tanto 

Las mujeres jóvenes t ienen similares chances de estar en trabajos desprotegidos que 

los hombres. En l ugar de ser este un caso de igualdad de género positiva, es probable 

que sea consecuencia de más hombres entrando al mercado de trabajo informal 
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(debido a la e casez de trabajos protegidos en los sectores privado y públ ico). 

( Á lvarez, 2009, p.29) 

Esto me l l eva a preguntarme si las d iferencias por género no se comportan de igual forma 

dependiendo la c lase social a la cual pertenezca la persona, teniendo en cuenta que en el 

caso de las c lases baj as la inserción laboral informal se da tanto para mujeres como para 

varones, pero en el caso de los sectores altos la inserción laboral tiene variaciones 

dependiendo el género, ya que como expl ique en otro sector del documento son los 

varones quienes obtienen los mejores empleos. De todas formas es re levante reconocer 

que en su gran mayoría los empleos en este sector son formales, s iendo lo que varíe el 

salario, aunque este hecho ha tenido importantes avances en los últimos años. 

De esta forma queda c laro que 

Las mujeres, los más jóvenes, aque l los que cuentan con escaso capital humano o 

v iven en vec indarios pauperizados suelen contar con redes personales menos ricas y 

extensa, pero s in  embargo sus empleos también suelen ser los que cuentan con 

mecan ismos de acceso menos forma l izados." ( Rey, 20 1 5 , p . 1 1 3 )  

Respecto a la  ocupación y desocupación d e  las personas residentes e n  asentamientos 

irregulares, comparando estos datos con el tej ido formal de la soci edad, se busca 

identificar si se excluye a las personas residentes en asentamientos del mercado l aboral .  

Para esto me basare en Menéndez (2008)  quien expresa que de 700.000 personas mayores 

de 1 4  años que residían en Montevideo en el año 2008, 59 .000 lo hacían en asentamientos 

irregulares y 64 1 .000 en e l  tej ido formal ,  de las personas q ue vivían en los asentamientos 

6.000 se encontraban en condición de desocupadas, contra 53 .000 ocupadas, lo  que hace 

un 1 0,9% de desocupados y un 89, 1 % de ocupados. Por su parte para e l  caso de los 

residentes en e l  tej ido formal 40.000 son desocupados y 60 1 .000 se encontraban en 

condición de ocupados, lo que da cuenta de 6,3% de desocupados y 93, 7% de ocupado. 
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Cuadro 7. Personas de 1 4  años o más por ub icación de la v iv ienda según condic ión de act iv idad 

Total 
Asenta miento 

Tej ido Formal 
I rreg ular 

Recuento en 
% 

Recuento en 
% 

Recuento en 
% 

miles mi les m iles 

Total 700 1 00.0% 59 1 00.0% 64 1 1 00.0% 
C on d ición de 
a c tividad Des ocupado 47 6. 7% 6 1 0.9% 40 6,3% 

Ocupado 654 93.3% 53 89. 1 % 601 93. 7% 

Fuente: /NE ECH2008 2do. Semestre. En Menéndez, 2008, p. 65 

Con respecto a estos datos es posible hacer referenc ia a las categorías de ocupación de 

estas personas, ya que algunas de estas resu ltan s imi lares para los residentes en 

asentamientos i rregulares y para el resto de la sociedad de Montevideo, con esto me 

refiero a la  categoría más habitual para los montevideanos, como es la  de asalariado 

privado. de la cual forman parte 57,6 % de los primeros y 5 8,4% de los segundos. Otra 

categoría que presenta s imi l itudes en cuanto a los porcentaj es es la de trabaj o  por c uenta 

propia con local o inversión, con un 1 7 ,6% en asentamientos in-egulares frente a 1 6,0% 

en el tej i do formal . Observando estos datos se puede percibir que no se real izan 

diferencias por parte de algunos sectores de empleo, en cuanto a la población que lo  

compone. 

Por otro lado estos dos sectores de la población, d i fieren en algunas categorías de 

actividad, como son asalariado públ ico, 1 5 ,5% en el tej ido formal contra 9,  1 % entre los 

que residentes en asentamientos irregulares y cuenta propia s in local o i nversión 1 0, 1  % 

entre la  población de asentamientos contra 3,3% en el tej ido formal . Para fi nal izar cabe 

destacar la categoría Programa públ ico de empleo la cual no t iene presencia en el tej ido 

forma y sería de esperarse un número mayor en el caso de l as personas que residen en 

asentamientos i rregulares, pero sin embargo estos presentan 0,4%. 
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Cuadro 8. Ocupados de 1 4  años y más, por ubicación de la v iv ienda según categoría de 
ocupación 

Total Asentamiento Irregular Tejido Formal 

Recuento en % Recuento en % Recuento en % 
miles miles miles 

Total 654 1 00.0% 53 1 00.0% 601 1 00.0% 

Asalariado privado 382 58,4% 30 57.6% 35 1 58,4% 

Asalariado publico 98 1 5.0% 5 9. 1 %  93 1 5.5% 

Miembro do cooperativa de 
3 .5% o .2% 3 .5% 

producción 

Patrón 30 4.6% 1 .5% 29 4.8% 

Cuenta propia sin local o 
25 3.9% 5 1 0. 1 %  20 3.3% 

Inversión 

Cuenta propia con local o 
1 05 1 6. 1 %  9 1 7.6% 96 1 6.0% 

In versión 

Miembro del hogar no re· 
1 0  1 ,6% 2 3.5% 9 1 ,4% 

m u nerado 

Programa publico de e m- O · . 1 %  o .4% o .0% 
ple o 

Fuente: /NE, ECH2008 2do. semestre. En Menéndez, 2008, p. 66 

Siguiendo esta l ínea cabe destacar que para cualquiera de los dos grupos de población 

mencionados anteriormente e l  l ugar donde se real iza e l  trabaj o  con más frecuencia es en 

un establecimiento fijo, con un 70,3% del tej i do formal y un 5 1 ,8% de los residentes en 

asentamientos i rregulares .  Por otro lado Menéndez también brinda información con 

respecto al lugar de trabaj o  que es menos frecuente, siendo para ambos sectores un puesto 

móvil o para el caso de los residentes en asentamientos i rregulares, también un predio 

agropecuario o marítimo. 
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Cuadro 9 .  Ocupados de 1 4  afios y más, por ubicación de la v iv ienda según lugar de trabajo 

Total 
Asentamiento lrre-

Tejido Formal 
guiar 

Recuento % Recuento % Recuento % 
en miles en miles en miles 

Total 654 1 00.0% 53 1 00.0% 60 1 1 00.0% 

En establecimiento 
450 68.8% 27 5 1 .8% 422 70.3% 

fijo 

En su vivienda 33 5,0% 3 6.5% 29 4 .9% 

A domicilio 76 1 1 ,6% 1 2  22.8% 64 1 0.6% 

En la calle, en u n  

DÓNDE puesto de feria o lu- 16 2.5% 3 5.8% 1 3  2 .2% 

REALIZA SU gar fijo 

TRABAJO E n  la calle, en un 
puesto móvil

. 
8 1 .3% 2.6% 7 1 .2% 

En la calle, despla-
zándose (trámites, 35 5.4% 3 5.7% 32 5.4% 

ventas) 

E n  la vía p ública 26 4 .0% 2 3 .0% 25 4. 1 % 

En un predio agropc-
1 0  1 .5% 1 . 7% 9 1 ,5% 

cuario o marítimo 

Fuente: /NE, ECH2008 2do. semestre. En Menéndez, 2008, p. 66 

En relación a esto cabe destacar que los residentes en asentamientos i rregulares si bien 

poseen un número muy alto de trabaj o  en l ugares fijos, también presentan un porcentaje 

importante de trabajo en la cal le, lo cual no se da de igual forma para el resto de la  

sociedad. 

Para adentrarme en Ja  formal idad laboral tomaré como referencia e l  derecho al aguinaldo 

y el aporte a la seguridad social como medida de formal idad. En esta l ínea Menéndez 

( 2008 ) afirma que "El 77, 1 %  de los asalariados que viven en asentamientos tiene 

derecho a percibir aguinaldo, contra un 89, 3% de quienes viven en el tejido formal. (p .  

67) 

Cuadro 1 O.  Asalariados de 14 años y más, por ub icac ión de la v iv ienda según derecho a 
agu ina ldo 

Total Asentamiento Irregular Tejido Formal 

Recuento % del N de Recuento •¡. del N de Recuento % del N de 
en mi les la columna e n  mi les la columna en miles la columna 

Total 479 1 00.0% 35 1 00.0% 444 1 00,0% 

TIENE DERECHO 
A AGUINALDO S i  424 88.4% 27 7 7 . 1 %  397 89.3% 

No 55 1 1 ,6% 8 22.9% 47 1 0.7% 

Fuente: /NE, ECH2008 2do. semestre. E n  Menéndez, 2008, p.  67. 
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En el caso del aporte a caj as de j ubi lación, el porcentaje de personas que aportan entre los 

que res iden en asentamientos i rregulares y los que pertenecen al tej ido formal poseen 

importantes d i ferencias, ya que un 48,4% de los primeros aportan, contra un 75 ,7% de 

los segundos . 

Cuadro 1 1 . Ocupados de 1 4  años y más, por ubicac ión de la v iv ienda según apo1tes a cajas de 
jub i lac ión 

Total 
Asentamiento lrregu-

Tejido Formal lar 

Recuento en % 
mlles 

Recuento en % Recuento en % 
mlles miles 

Total 654 1 00.0% 53 1 00.0% 601 1 00.0% 
APORTE A CAJA DE 
JUBILACIONES S i 48 1 73.5% 26 48.4% 455 75.7% 

No 1 73 26.5% 27 51 .6% 1 46 24 , 3% 

Fuente: /NE, ECH2008 2do. semestre. En Menéndez, 2008, p. 68 

Estas dos variables dan cuenta d� que l as personas que viven en el tej ido formal son 

quienes poseen un mayor grado de formalidad laboral ,  esto se puede observar 

mayoritariamente mediante el ap011e a caj as de j ubi laciones, ya que para el caso del 

derecho a aguinaldos no es tan notoria la diferencia, aunque de todas formas quienes 

poseen más derecho son los residentes en el tej ido formal . 

En este sentido cabe citar a Álvarez ( 2009) quien expresa que: 

( . . .  ) la probab i l idad de trabajar s in  protecc ión l lega a l  50% entre los jóvenes del peor 

de los escenarios planteados (asentam iento in formal ,  barrio pobre) .  Esa probab i l idad 

d i sm inuye a medida que el barr io se vue lve más afluente y formal .  S in  embargo, es 

sorprendente que esa probabi l idad nunca baja más del 35% de la fuerza de trabajo  

joven. (p .30 )  

Lo anteriormente mencionado con respecto al empleo se  puede relacionar con e l  

fenómeno de  Ja  pobreza, ya  que  "Desde la distribución por deciles podemos decir que un 

70% de los hogares de los asentamientos ronda la pobreza, contra un J 6% de los hogares 

del tejido formal." ( Menéndez, 2008, p. 7 1 )  de esta forma se puede observar que 

porcentualmente son más Jos pobres en los asentamientos i JTegulares de nuestra capital , 

que los res identes del sector formal . "No obstante, en números absolutos pertenecen a los 

dos primeros deciles de ingresos per cápita 24 mil hogares en asentamientos y 7 3 mil 

hogares en el tejidoformal." ( Ídem) 
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De esta forma se puede afirmar que en los asentamientos se concentra la  pobreza más que 

en ninguna zona d� M ontevi deo, pero cabe tener presente que no todo es pobreza en los  

asentamientos y que cuantitativamente hay bastante más pobreza fuera de los 

asentamientos que en e l los.  

En relación a todo lo  anteriormente mencionado, evidentemente la pobreza va de la  mano 

de la i nformal idad laboral lo cual se puede observar de forma geográfica, ya que ambos 

fenómenos ( informalidad laboral y pobreza) se pueden apreciar en las mismas zonas. 

Teniendo en cuenta que la población de interés específicamente para este documento es 

la residente en asentamientos irregulares cabe destacar que "Cuando los barrios son 

homogéneamente pobres, como ocurre en algunos ghettos de ciudades americanas, los 

residentes no tienen modelos de rol que imitar ni tienen tampoco redes sociales de 

contactos que les permitan conseguir buenos empleos." (Ál varez, 2009,_p. l 1 )  Es por este 

motivo que los mismos se caracterizan por poseer empleos infonnales o poco cal i ficados, 

los cuales requieren de baja remuneración. 

Pero existen otras condicionantes a la hora de buscar empleo para una persona residente 

en asentamientos, estas se constituyen en la condic ión misma de res idencia, es decir 

tienen que ver con el l ugar de residencia, lo  c ual genera "( . . .  ) estigmatización y la 

discriminación de los empleadores hacia habitantes de la ciudad informal proveniente 

de la ident�ficación de asentamiento y clases peligrosas. ( Ídem) 

En este sentido cabe anal izar la  posición del empleador a la  hora de otorgarle un empleo 

formal a una persona residente en un asentamiento, ya que debido a la  estigmatización 

que se ha generado con respecto a la  del incuencia que predomina en l as zonas de 

asentamientos i rregulares, es posible que estos suelan tener determi nado "miedo" a la  

hora de vincularse con las  personas que viven en estas zonas, principalmente en e l  ámbito 

laboral .  Por lo tanto : 

Las redes personales suelen ser un mecan ismo eficaz para obtener empleo, en 

la medida que las personas que pueden oficiar de nexo entre e l  puesto de 

trabajo y los posibles candidatos, suelen privi legiar a sus contactos cercanos, 

por tanto, en la medida que se cuente entre l as redes con un contacto capaz de 

intermediar entre ofertante y demandante, las probab i l idades de obtener el 

empleo se ampl ifican. ( Rey, 20 1 5 , p . 1 1 3 ) 

43 



Sintetizando todo lo  anteriormente mencionado es posible afirmar que tanto la asistencia 

al si stema educativo, incl uso la asistencia por género ha tenido avances importantes. 

Retomando el tema de la di scriminación desde el mercado laboral formal hacia las 

personas residentes en asentamientos irregulares, se podría decir que no se las di scrimina 

por el simple hecho de su lugar de residencia, sino que la  exclus ión que se produce se 

encuentra relacionada con el nivel de instrucción de estas personas, condición que puede 

l legar a estar determinada o afectada por sus in fluencias personales, teniendo en cuenta 

que " ( .  . . )  la informalidad del je.fe es el predictor más fuerte de informalidad en los 

jóvenes. La probabilidad de que un joven trabajador sea h1formal es exactamente el doble 

si el jefe de su hogar es in.formal. " (Álvarez, 2009, p .26) por lo tanto se reproduce de 

generación en generación la i nformal idad laboral ,  lo cual a su vez l imita l a  existencia de 

redes personales que podrían ser úti les a la hora de buscar un empleo formal .  

De esta forma se genera cierto desconcierto " ( .  . . )  ante esta ausencia de efectos del 

vecindario en el empleo." (Álvarez, 2009, p .34)  ya que en determinadas partes del 

presente documento hago referencia a la influencia que tiene e l  residir en un asentamiento 

a la hora de buscar empleo formal . De esta forma concluyo que "Ser más educado y venir 

de una familia más afluente (medido con el proxy de ingresos del je.fe) reduce la 

probabilidad de estar trabajando informalmente. " ( Ídem) "Esto sugiere que demorar la 

entrada al mercado de trabajo y entre tanto acumular más educación, es mejor para los 

jóvenes. Pero la retención en educación secundaria es un gran problema en Uruguay, 

especialmente luego del primer y segundo aí?o. " (Ibídem, p. 32)  

I V) Conclusiones finales 

En el presente trabajo se buscó dar cuenta de algunos de Jos cambios ocurridos en 

Uruguay, los cuales se desarrol lan tanto en el área social ,  económica, así como también 

pol ítica y terri torial . Cabe destacar que este documento se centra en los cambios 

terri toriales vinculados a la inserción l aboral formal de las personas res identes en 

asentami entos i rregulares de Montevideo comparando con el resto del tej ido formal . 

Un concepto muy importante a tener en cuenta para este documento fue el de segregación 

territorial ,  entendida la misma según Rodríguez (200 1 )  como la  ausencia de interacción 

44 



entre grupos socia les .  De esta forma se concluye que en Montevideo este fenómeno se 

expresa c laramente mediante los barrios privados o countries y los asentamientos 

i rregulares .  Además queda c laro que la ciudad de Montevideo se caracteriza por ser una 

cuidad fragmentada, ya que en la zona de la periferia se concentra mayoritariamente la 

pobreza. mientras que en el área de la costa se concentra la· mayor riqueza. Esto es 

producto de los cambios ocurridos en e l  mundo del trabajo,  los cuales son entendidos 

como el aumento del desempleo y del empleo precario, la flexibi l ización laboral , e l  

debi l i tamiento de las instituciones sindicales y el retroceso del  Estado como empleador y 

garante de la protección socia l ,  lo  cual tuvo l ugar posteriormente a los años 70 ' cuando 

se cambia el modelo de producción pasando del fordi sta al flexible (de corte neol iberal ) .  

De  todas formas cabe destacar que  el punto de  inflexión fue en  los  afias 90 ' ,  producto de  

la  apertura externa de la  economía y de la  reforma que  atravesó el  Estado. 

Según kaztman ( 1 999) es posible afirmar que el mercado al igual que la  sociedad y el 

Estado son los pi lares básicos para asegurar el bienestar de los individuos, por lo  tanto 

los considere de gran impo1iancia para real izar este documento. 

En este sentido es fundamental prestar atención al Estado en relación con la segregación, 

ya que l uego de real izar e l  anál i s i s  concluyo que e l  Estado frena a la segregación, debido 

a que prohíbe los barrios privados en M ontevideo, pero a su vez la impulsa ya que deja 

ocupar los asentamientos i rregulares o hace l legar servicios, aunque de todas formas está 

c laro q ue son acciones que debe real izar como forma de atender a la parte de la población 

que se encuentra en condic iones desfavorables. 

Por otro l ado también es impo1iante resaltar que el Estado no es e l  único que tiene 

influencia en e l  fenómeno de la  segregación terri torial ,  teniendo en cuenta que d icho 

fenómeno es muy complej o  y que por ende comprende muchos factores, como puede ser 

por ejemplo el mercado laboral .  

H aciendo referencia al mercado laboral es oportuno citar a Gutiérrez ( 1 990) quien expresa 

que la principal vía para la construcción del futuro de las personas y de sus fami l ias es el 

trabajo .  Por lo tanto se concl uye que el tener empleo o no tenerlo condiciona a la persona, 

infl uyendo en su personalidad, ya que el desempleo l leva a la exclusión social . Con 

respecto al desempleo es importante destacar que es uno de los cambios en el mundo del 

trabajo que se prolongó durante mucho tiempo, lo  cual dio l ugar a nuevas modal idades 
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de contratación, que tienden a reducir el t iempo de empleo y además no poseen beneficios 

sociales. 

El trabajo formal no solamente es importante para obtener recursos monetarios, s ino que 

también se const i tuye corno medio para acceder a protecciones y beneficios sociales, los 

cuales son sumamente importante para el trabajador y su fami l ia. Además el trabaj o  da 

lugar a la  integración lo  cual genera oportunidades a las personas, por lo tanto tener 

trabajo da lugar a tener capital social y la pérdida de este l leva a la pérd i da del capital 

soc ial . 

Por otro lado se concluye que el no formar parte del mercado laboral da l ugar a la  

desafi l iación y es en rel ac ión a esta que se  vincula al trabaj o  con la  segregación territorial, 

teniendo en cuenta que el estar en situación de desempleo l leva a la exclusión y a que los 

individuos se acerquen a personas que posean sus mismas característ icas, lo cual da l ugar 

a la segregación territorial . De todas formas es importante tener presente que no son 

solamente las personas desempleadas l as que están en situación de segregación, sino que 

siguiendo esta l ínea de que las personas se agrupan j unto a sus i guales, los que están 

altamente cal i ficados y tienen trabajos estables también forman parte de la segregación 

territorial . 

A lo  largo del documento se anal iza la s ituación de la población residente en 

asentamientos irregulares así como también la del resto de las personas del tej ido formal 

con respecto al empleo y desempleo, en relación a esto es posible concluir que el 

porcentaje de personas ocupadas según Menéndez (2008) es menor en las zonas de 

asentami entos i rregulares aunque de todas fo11113s el porcentaje  no varía mucho ( 89, 1 %-

93, 7% ). Estos datos no son tan alarmantes pero mi interés con respecto a l a  situación 

laboral se centró en el porcentaje  de personas que se encuentran ocupadas pero 

puntualmente las que se encuentran en el mercado laboral formal, de acuerdo a esto pude 

conclufr que existen diferencias notorias entre e l  porcentaje  de personas residentes en 

asentamientos i rregulares y l as del resto de la cuidad. Estas d iferencias l as i dentifique 

uti l izando como medida de formal idad el  derecho al aguinaldo y el aporte a seguridad 

social ,  teniendo en cuenta que como era de esperar las personas residentes en el tej ido 

formal, son quienes aportan más a fa seguridad social , donde existe una d iferencia 

porcentual de 27,3%. Para el caso del derecho a aguinal do l a  diferencia porcentual se 

reduce a un 1 2,2%. Además se pudo establecer q ue en el caso de los individuos que viven 
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a asentamientos i rregulares según Álvarez (2009) no existen d iferencias por género en 

cuanto al trabajo  informal . 

S iguiendo esta l ínea considero pertinente exponer algunas posibles causas para que la 

informal idad se desarro l le de esta forma para los dos sectores poblacionales anteriormente 

mencionados, una de e l las puede estar relacionada con la educación. teniendo en cuenta 

que en las zonas donde se observa un porcentaje  mayor de in formalidad laboral ,  es decir 

en los asentamientos irregulares, la educación no es lo que predomina, ya que estas 

personas como máximo final izan estudios secundarios, dado que abandonan a temprana 

edad sus estudios.  En cambios para el resto de la población se observa un impo1iante 

número de personas que final izan educación secundaria e incluso terc iaria, ya que un 

26,2% tiene al menos un año aprobado de estudios terci arios, contra un 2, 1 % para el caso 

de los residentes en asentamientos i rregulares. 

Otra posible causa puede ser la educación de las/os jefes/as de hogares, teniendo en cuenta 

que esto se constituye como un factor influyente en e l  desarro l lo  de los demás m iembros 

del hogar, en este sentido Menéndez (2008 ) también establece que un 60% de los/as 

jefes/as poseen solamente educación primaria aprobado, lo cual imposibi l i ta a la hora de 

tener un empleo formal . Este es un porcentaje a larmante ya que comprende a más de la  

mitad de estas personas y se vuelve más alarmante si  se  tiene en cuenta que según Ál varez 

( 2009) los jóvenes que residen con estos/as jefes/as de hogares tienen el doble de 

probabi l i dades de trabajar i nformalmente. 

Esto puede estar relacionado a su vez con el capital social ,  ya que al no contar n ingún 

miembro del entorno social con empleo formal no se t ienen redes personales, las cuales 

pueden ser úti les para conseguir un trabaj o  formal,  lo  cual está vinculado a la segregación 

territorial y por ende a la  agrupación de las personas j unto a otras con iguales 

características. 

De esta forma se puede conclu ir  que l as causas para que las personas tengan trabajos 

i nformales son entre otras el baj o  nivel  educativo, l as influencias personales como son los 

ejemplos de los/as jefes/as del hogar y el no contar con capital soc ial . Por ende Rey (20 1 5 ) 

expresa que quienes se ven más vinculados al empleo informal son l as mujeres, los más 

jóvenes, las personas que cuentan con poco capital humano o residen en vecindarios 

pauperizados, debido a que cuentan con redes personales menos extensas. 
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De esta forma se puede concluir  que el mercado laboral formal excluye a las personas 

residentes en asentamientos i rregulares, pero no por el simple hecho de residir al l í , sino 

que lo hace por e l  bajo o nulo nivel educativo que poseen estas personas, esto en caso de 

que intenten acceder al mercado laboral formal .  teniendo en cuenta que muchas veces ni 

siquiera lo intentan debido a las influencias personales y a las pocas redes personales con 

las que cuentan. De todas formas es importante tener presente que obviamente existe un 

porcentaje  de personas que no residen en asentamientos inegulares pero que de igual 

forma se encuentran en el mercado laboral informal .  
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